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PA LATIRAS PRELIMINARES 


íM notar on la callo la presencia do una nueva revista política el 
loríu-v ne habri preguntado, con toda seguridad, cuándo comenzarán a pu¬ 
lular las luchas concretas y prácticas del mismo modo como pulalan r«vis 
atas. Y «ata pregunta no se la habrá hecho con indiferencia sino coa ua 
poco de hastío. 

Conviene entonces reflexionar sobro esto hecho, es decir, la multi¬ 
plicidad de publicaciones de izquierda. 

En primer lugar, esta situación no hace más que reflejar la disper¬ 
sión mal, poli tica e ideológica, de los militantes de vanguardia. Vie¬ 
ne n corroborar lo anterior la intensificación del proceso de ruptura y 
fraccionamiento de los partidos tradicienales, incluido el peronisme, y 
del rente de los agrupamlentoci autotitulados maniatas. Es por lo tante 
elemental y lógico quo todo proceso que tienda a constiur y unificar a 
lu vanguardia política comience por la valoración orltioa del pasade,el 
replanteo de las posiciones asumidas, y la reintrepetación del presante 
y de las prospectivas futuras. 

p ero además la concentración en la elaboración y lucha ideológica ac 
preba la tremenda desvinculación entre el marxismo y el proletariade **» 
te hocho es real y evidente. Pero por lo mismo la lucha ideológica se 
justificaj su misión es Indicar ol camina que termine con esta dramáti¬ 
ca desvinculación. 

te salida de "POLITICA OBRERA* se justificará si contribuye a esta— 
tarea. Por creer que es asi la editames. 


Ixds compañera» qu* nos expresamos a través de esta revista rompimos 
en octubre de I 96 O con el movimiento "Praxis"! le hicimos en un ¿poca en 
que la naturaleza oportunista y liberal de este grupo estaba relativa¬ 
mente oculta y concitaba, por ello, algunas esperanzas ém la nueva gen¿ 
ración. Junto con otros compañeros que romperon meses más tarde consti¬ 
tuíalos el ETRA en el que se combinaban la inexperiencia de cuadros muy 
jóvenes y los efectos de la naturaleza estudiantil de la organización! 
Sata so rompió- en agoste de 1962. 
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T)o estas dos experienoiaa sacamos las debidas nnaeíianzao, las cuales® 
hallan, inoluso, documentadas. 

"POLITICA OBRERA" va a intentar o] replanteo de su propia trayeclorie, 
en particular la desarrollada deodo el 18 de narzo a través del Mire,de le 
"Verdad Obrera"(cuatro números de un periódico editado entre ol 20/3/62 y 
ol 10/4/62 junte con ol ex grupo El Proletario) y de"Reagrupar"(reviste3 b£ 
nada entre el l/fi/63 y ol 7/7/63). 


"POLITICA OBRERA" se dirige a la nueva generación obrera e intelectual 
Lo hace asi porque cree que de ella saldrán los cuadore qué forjarán el per 
tid* evolucionarle de les trabajadores. Con especial esfuorzo trataren o o 
deqque se divulgue entre los cuadros obreros de la nueva goneración. Ecto 
significa para nosotros elevar permanentemente la jorarqula de los trabaja 
en la forma y el contenido. Solo asi, y reflejando las inquietudes do onoe 
cuadros, podromon cumplir ente objetive. No en vano caBi ninguna publica — 
ción se hn adentrado en loa obreros; las exigencias de conocimientos poli¬ 
tice» revolucionarios de éstos ea muy intenoa.y os misión del intelootual 
revolucionario hacer todo por satisfacerla. 

Entre lo3 cuadros obreros "POLITICA OBRERA" aspira a dos objetivos. ¿1 
primore os difundir las pesicienes del marxismo revolucionarle y combatí r 
todas las expresiones de la burguesía que intentan contrabandear en el mo¬ 
vimiento obrero; en particular, la ideología peronista y ol codovillis»e • 
El segunde es servir de instrumento ¡ara orientar las luchas concretas.Don 
de hoy no puoden llegar todavía los militantes do vanguardia de carne y tu 
no queremos que llegue la revista a cumplir un rol orientador. Con esta in 
tención so escriben muchos de los articules. 

Entre los cuadros de la nueva generación intelectual deseamos contri — 
huir llorando la lucha ideológiea a fondo. Por este motive comoneamos rom¬ 
piendo la falta do diálogo entre las publicaciones recientemente aparecí — 
das e introducimos artículos polémicos. Además, trataremos de ir penleñd e 
lee cimienten do una estrategia obrera revoleoleñarla. 


Come ve el lector ai estos objetivos se cumplem» "POLITICA OBRERA" es¬ 
tá revolucionariamente justificada. 






Tanto «n las luchas obraras como en la plémica intelectual es noto ri a/ 
hoy ~n el p*ls la presencie do una nueva generación política da avanteda. / 
Constatar esta hacho -del cual nos sentiros participantes- no aignifioa sa¬ 
rao tari zar a ecta nueva generación. Paro lo que si señala as que por sobra 
loa cadáveres de los viejos grupos y maalaa se recomienza a intentar la a— 
tima a imprescindible empresa de conducir los dantlnos de nuestro pueblotg 
cia la liberación nacional y social, como destacamento del proletariado ln 
temad onal. Que de la nueva generación obrera e intelectual surja la van¬ 
guardia destinada a ooronar este objetivo, es un asunto que da ella dependa 
en grado fundamental, aunque no exclusivo. No debemos olvidar que, pese a 
estar deteiminado por ciertas comliclones, al hombre es el creador de la hfc 
toria. 

La tarea capital que tenemos por delante ee la conatruooión del partida 
revolucionario. Basándonos en la experiencia de la lucha de clases en nues¬ 
tro palo, podemos afirmar que esta cuestión habrá de ser la piedra de toque 
que defina, caraoterize y otennlne diferenciando a la nueva generaoión • 
Conviene reoaloar que esta tarea y ente objetive no son simbólicos. Grupo a 
existen hoy en nuestro país que despuós de haber confornado una secta esta 
ble o, mejor dicho, un elenco estable de seotarloo, oreen haber llevado a 
oabo su cometido. Otros, en oamble, se mantuvieron incólumes en la insista^ 
oia de que aole la construcción del partido habría de dar una aallda revoljJ 
clonarla a la situación nacional, pero jamás intentaron resolver loa proble 
mas conoretos, ideólégicoe, políticos y o genisativos que oondujaran a su 
estructurad6n. Finalmente, aquéllos de raíz oportunista saorifloaron a las 
ventajas de momento el objetivo estratégico—tactice de la construoolón del 
partido y ee resolvieron » marchar del brazo de la burguesía mediante le¡»U» 
titueión o dilución del marxismo revolucionarle en la ideología nacional bur 
guasa. De modo obvio, esquemático ,y respectivo, nos referimos al POR(T),Pi» 
xis, y a Palabra Obrera e Izquierda Nacional.(+) 

Esta situación, a la que deben sumarse las dificultades de los nuevo» / 
grupos escindidos de los recién nenbivdos y óe los partidoe'de la izquierda 
tradicional en edificar un 9 linea independiente y creadora —diflealtades á» 
las que nosotros mismos-hemos sido, en parte, expresión- oonatituye un 
que de atención que cénala que de ningún* mantra y en ningún lado está e»- 

(+) Les restos de Praxis han caldo en lo más bajo del fllistelsmo hurgué» • 
láioge de haber abdloado de la tare* de oorntruir el partido(octubre 
se lanzaron a un mesifinico rejunte da seo'aa bajo el alogan da F. de 1£ 
beración Nacional. Ente frente era, da heoha, una reriaidn da la tara, 
de construir el partido y terminó en la disputa eleotorera por banoasm 
riel jalee, bel freata ban pasado a todas lss formas del liberallaao bur 
gués. Como os ve, si sbandono de las tssls sebre el partido oonduoen aa 
tobogán a la burguesía. En 196O, nuestra tendencia rompió lntermaaant a 
a este grupo. 





orlte que t-enemoc la victoria aeegurada. MÉe aón, es casi ángaro qn* I rsSffrÉ 
da oourrir lo contrario ni Ion cuadros da la nuava generaoión daapreolaM^i 
tara* da raubioar i a problemática da la construooión del partida, empozanA 
por recordar que no os la primera vez que aparece propuesta en la Argenti- 
aa. Destacar la importancia da lo que teñamos por delante tiena por funcdta 
llamar a un gran esfuerzo. 

-- — — - -- - ‘ * ■ — — Podríamos fundamentar la neoesl 

___dad da construir al partido re¬ 
volucionarle -vi hane a su justa caracterización oomo vanguardia conoienta 
dal prole tari*dn f destacamento de avanzada da la revolución proletaria,oéé 
Tal concepción es correcta y compartida por nosotros, paro da. la: qua aquí 
aa trata as da significar qua al conjunto de la situación naoioaal ae ha¬ 
lla directamente infernado, determinado par la inexistencia da Ha direc- 
oión revolucionaria. Es asi qua la justificación histórica del partido en¬ 
cuentra su nexo político, sa halla redamado por la realidad viva. 

Desde efe te punto de vista podemos afirmar que la aituaoión pelitioa n# 
oional se caracteriza, ante todo, por la ausenoia de una dirección revolu¬ 
cionaria de 1> clase obrera. El Índice m¿s elocuente da esto estriba siga 
las premisa» mato tales, económica», de la revolución preletaria, han al¬ 
canzado ye un punto verdaderamente elevado an las condicionas la nuestra / 
país dependíante dal imperialismo mundial. Las fuerzas productivas han de¬ 
jado, rel»tiv<uneuis, da orecerj como lo demuestra al estancamiento dal pi£ 
duct<* bruto, la» mejoras an las técnieas productivas, las invenciones y loe 
nuevos progren- -r técnicos na conducen a un acrecentamiento da la rique z a 
material. I** o?LHe económicas coyunturalae, an las condiciones da un es¬ 
tancamiento permanente, acantean loo sufrifcniantofl y privaciones de las ma¬ 
sas. La situación de crisis del iuperielirao mundial agrava el drenaje fi¬ 
nanciero y Ja inestabilidad monetaria. 

Como lo ha demostrado el peí iodo 19^2/63 la burguesía misma no atiene- 
a enfrentar y re3olv«r la crisis, por el contrario, olla también es devora 
da por este procose. Sin embargo, el proletariado no ha instrumentado esta 
crisis en su favorj más aón la clase obrera es la primej» y principal vic¬ 
tima de la crisis del sistenuu La maduración de éste para una trasfonnaoóai 
revolucionaria da sentido heai Él lata y antiimperialista está, entonces,file 
y» de toda disensión. Todo dependa del proletariado, es decir, de su vóm - 
guardia revolucionaria. El dcminle hiatórioo de la burguesía mfeoioaal/rlel 
Sistema de opresión del imperialismo se sostiene por la ausencia de un# di 
rección revolucionaria da la clase obrara. Esta circunstancia se agianr# pmr 
la aón relativa preeminencia dt la Airacoión sindical y de la direcoiÓa pe 
ronieta, cuyo rol e» anudar con fuerza la eoga del imperialismo al cuello 
del proletariado. Nuestro punto de partida es, debe ser, entonces la cons¬ 
trucción del partido revolucionario* 


POCO F^mwTr ,Vv,a ,WR serie de tendencias conouerdan en que la 

_ausencia de una dirección revolucionaria es el fae 

tor determinante del mantenimiento de la burguesía 
y el imp*ri»U»mo en el poder. Cuando »e entra al debate ds ouál es o de- 








be aer la naturaleza da eaa dirección ravoluo lona ría, laa opiniones diver 
gan. Con motivo del desarro11o da la Revolución Cubana y da olestas proal 
saa teóricas qua de ella ee extraen, no solo surgen divergencias airada — 
dor de la naturaleza de esa direeoión sino aoaroa da cuál es la ciarte re¬ 
volucionarla: loa obreros o los campesinos. Da todos modos, una corriente 
qua sostiene la naturaleza revolucionarla da la clase obrera y el oarao - 
ter dual, oscilante, de los campesinos y por lo tanto admita y sostiene la 
naturaleza obrera da la dirección revolucionaria, insiste en reoh* * ir la 
noción de partido y revalidar la de fooo, oomo fooo insurreooionrl o oemo 
foco polarizador(+). Dejando para otra oportunidad la discusión sobre oual 
es la olase revolucionaria(núestro punte de vieta roarxista nos ubioa en la 
linea de que el proletariado en la ti nio* olase consecuentemente revelu - 
clonarla) e¿t necesario aclarar la naturaleza distinta de fooe y partido* 

El foco, frecuente y lógicamente asociado oomo foóo inaurreocional ex 
presa la concepción "técnica** de una direooión revolucionaria, es deoir , 
oomo instrumento apto para desarrollar paraeticamónte oí arte de la insu¬ 
rrección* El antagonismo con la ooncepoión del partirlo co ovidente* Pare 
el leninismo "la insurrección no debe apoyarse en una conspiración, en un 
partido, sino en la clase más avanzada." -Pero oómo puede una vanguardia' 
lanzar la táctica de la insurrección apoyándose en la clase más avanzad 
si no ha ganndn la direooión de esa clase, su oonfianza, e incluso sus oija 
dron más revolucionarion y firmes ? Enfocado así, el proceso de la revolj¿ 
oión proletaria, de la toma del poder, culmina oon la insurrección, que 
es el grado más olevado del antagonismo de olase y que expresa el alto 
vel aloanzado por la conoienoia política revolucionaria del proletariado, 
pero eo precedido por todo un periodo de luoha, utilizando todas las for¬ 
mas y medios existentes, en que la vanguardia va anudando los lazos oon 
la clase revolucionaria» Ha,y que comprender que la organización de la 0 I 3 
se más avanzada a través de todas las vías que la realidad indique y sú 
vinculación con el destacamento de vanguardia, es una condición para el 
planteo del derrocamiento de.l poder existente* De esta manera, el partido 
no es un mero aparato a cargo de la técnica insurreccional(oon todo let^ue 
esta técnica implica) sino un orientador, un organizador, un factor oon- 
oiente que educado y educando en una ideología revolucionar!A orea prime 
ro e instrumenta después las condiciones de la insurrección armada. 

El argumento más insistente que se lanza en favor de la tesis del fo¬ 
oo insurreccional oonsisteten el rol impulsor j excitador que la presenoii 
del foco cree en la conciencia de las masas oprimidas* Analizando las pi£ 
posiciones da un militante rus* en favor de aotos de fuerza que oumplle - 
ran un rol"excitante", Lenin señala: 

" , 

Es difícil imaginarse una argumentación que se/ 

refute a si misma oon mayer evidenoia! Cabe preguntar 

(+) En un documente titulado La Hevoluoión Argentina, de enero de 1963,de 
fen.i lamas el punto de vi ota del fooo polar! zador* El presente edite - 
rial es, obviamente, una autoorltioa* 
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ni os que srUtM an la vida rusa tan pocas abusos / 
qua aún baca falta inventar Dadlas "excitantea" aspe 
cíales. Y, por otra, si hay quién no se oxoita y no 
as exaitable ni siquiera por la arbitrmriadad rusa , 
no as bobbo avilante qua seguirá contamplanda tentaba 
al duala entra un puñado de terror!atas(an nuestro <£ 
so, foquistaa) sin qua nada le importe sin qua nada 
le importe un oomina? ^a trata ni más ni manas da qie 
las masas obraras se axoitan mucho par lae infamias 
de la vida rusa, paro noaetroa na sabemos reunir, si 
as posible expresarse da este modo, y conoentrar te¬ 
das las gotas y arroyuelos de la exoitación popular 
que la vida rusa destila en una cantidad inconmensu¬ 
rablemente majar de la que todos nosotras nos figurj 
mos y creemos y que hay que reunir en un solo torij» 
te gigantesco"*(Aoeroa de Ion Sindicatos pag. 118)* 

Sin hacer comp&raaiones entre la arbitrariedad ruea y Ir argentina e¿ 
ta perfectamente olaro d’i# ln indignación de nuestros obreros por las óe¿ 
dioiones económicas y políticas de opresión es también de "una cantidad 
aonmenauralilt"* Ies ocupaciones de fábricas del año pasado, dal anteaño y 
del presente lo demuestran. Y no solo demuestran el torrante da oxoitaaiiai 
del proletariado sino qua ilustran acabadamente como la inoapaoldaá da o¿ 
ganizar esa excitación, de darla un rubbo y un contenido, fueron loa pil¿ 
ras sobre lo*¡ que se asentaron las derrtoas. No falta indignación -la oii 
ais dal pair la provea y reorea diariamente- j la que falta es organizar/ 
el torrente de la energía popular. 

En la concepción dal foco hay, paradojalmanta, un oulto a la eiponta- 
aeidad da las masas. Bi< tal do excitador qua al foco pretenda asumir apa¬ 
rece como al desencadenante de un proáeso en el que la espontaneidad da 
las masas hace una gran parta posterior. Paro la espontaneidad de las ma¬ 
sas no conduce al derrooamlentt dal podar existente. Per al oantrario,eca 
espontaneidad, a la vez que disipa las energía» ravoluoionariaa dal puaSa 
las va llevando a una ji otra forma da dependencia con respecto a la bur - 
guasia nacional. 

Hemos tomado una de lae varias oonoepcionas de fooo insurreccional. I* 
que deseamos eeñalar con esta anallsi3 ea que la concepción del fooo sus¬ 
tituye y niega la naturaleza dal partido. En otro caso, y an la medida en 
que se oonoibo cono independiente da toda organización partidaria a todo 
esfuerzo por otearla, al foco llaga a implicar la negaoión dal proletaria 
do como únloa olaao oobsecuentemente revolucionaria. Esta linea es máa co 
herente porque presupone la ligazón dal foco con alguna clase an eape - 
oial siendo parta da su tarea fundamental al organizaría. Esta olaao as 
el campesinado. El ejmplo qua inspira laa distintas variantes do fooo,Ín 
clulda asta última, «s la Revolución Cubana. Esta es un oseo tipio# da im 
proviaación an al análisis da un fonórr.eno revolucionario, 3e ha tomada un 
hacho, la lucha armada en la sierra y se lo ha aislado dal conjunto, aoje 
cialmente dal carácter de clase da la fase insurreeoiamal da la Revoluaia 







Cubana ( Sobra aata problema bo halla an preparaoién un futuro artloulo). 
Cuál ha sido el carácter de clase da la faea Insurreccional de la Revolu t 
cidn Cubana? A nuestro juicio, esta fase ha sido de naturaleza burguesa - 
tanto por el oaraoter y contenido de las tareas hlstdrlcas a desarrollar- 
oomo por la naturaleza de la clase dirigente de la Revolución* la pequeña 
burguesía y estratos de la burguesía nacional.(*) 

Explioar cómo un proceso de esta naturaleza tuvo el riesonvolvimient a 
ulterior que conocemos es harina de otro costal y terna da otra r. ¿a. Pero 
de ninguna manera podamos hablar de una revolución nin partido porque la 
teoría del partido como vanguardia de la revolución presupone no la revo¬ 
lución burguesa sino la proletaria. La cohesión del frente de olaaes del 
Movimiento 26 de Julio estaba afirmada por la comunidad en sus generalas 
objetivo* demoorático burgueneo. La cohesión de un partido proletaria se 
asienta eobra la ideología del marxismo revolucionario, es decir, sobre el 
objetive de la revolución socialista. Debido a ello, no ©a casual queman 
do la K evoluoión Cubana deviene en la expropiación masiva ; :dol Castre se 
defina marxiste-leninista y en Cuba se multipliquen loa circuios de dio- 
cuBión política y de estudio del Marxismo. 

Cláre está que la construcción del partido no significa estar rapi - 
tiendo monótonamente que hay q 10 fusionar la ideología con la olaeei con 
esta afirmación no pasamos del ai.o 1846, ©n decir, da la Juvontud de Marx 
y En; clr* J 'a fusión de la ideología con la clase debe actualizarse perma¬ 
nentemente, acorde con las enseñanzas del proletariado naoional e lntsrr^ 
otoñal. Es menester ubicar históricamente el desarrollo da la dinámicadil 
movimiento obrero y la dialéctica de su autoconoienoia hiotórica revolucjj 
naria. Ies experiencias del prol letariado mundial deben incorporarse cri¬ 
ticamente por cuanto no solo implican y expresan una determinada evolucA 
en la correlación de fuerzas, sino qua lntroduoen de modo creador nuevrc 
tácticas y concepciones estratégicas en la luoha contra el imperialismo / 
mundial. (Ej. China, Cuba, Argelia en la eatrategia de la luoha «rmada).l’ac 
dos vías distintas la vanguardia ideológica y la vanguardia obrera cami — 
nan hacia su fusión. La clase obrera y su vanguardia do3pues de reoonootr 
se oomo clase explotada hace su experiencia a remolque dé la burguesía na 
oional durante el peronismo. Durtnte la etapa peronista y posteriármente, 
la agudización de las eéntradicolones sooiales van difarenciando al prolj, 
tariado de la burguesía; comienza ael una toma de oonciencia histórica de 
olase para si qus se refuerza en todas las luohas antiimperialistas en las 
que el el proletariado «parece como caudillo de todas las masas oprimida* 

(+) El Che dice» ”...el soldado que integra nuaatro primer ejercito gueni 
lloro de tipo campesino, sale de esta parte sooial que demuestra más 
agresivamente su amor por la tierra y su posesión, es decir, que de - 
Éuestra más perfectamente lo que puede catalogarse oomo espíritu pe¬ 
queño burgués* el campesino luoha porque quiere tierra para él, para 
sus #ijos, para manejarla, para venderla y enriqueoerse a través da 
su trabajo”. Che Cueverat La experiencia de la Revoluoién Cubana.Mcnto 
ly Review N° 3-Seleooiones an Castellano- pag.17» 






Paralelamente, este proceso 00 refleja en el denarjelle de la lucha ide¿ 
lógica en el eenn de Ion nuadroa marxistas. Loo viejoe grupos que demuestran 
bu impotencia frente al pe'onlame comienzan a ser oritioedoa y desplazad o a/ 
por la nue^a generación. Esta busca encontrar en la orítioa y revaloración* 
las pos i o ■ nn^fí p'í.aedas 4! puente de su fusiAn real con la oíase» Pero este— 
proceno obj • H va de aoeroamient© deba ser subjetivamente incorporad# en la 
oonolencía 1 nueva g#vi* caolá® obrara e intelectual* La fusión do ll ideo 
logia revoluti 'narla con la olas# revolucionarla no se produce en forma es¬ 
pontanea. Tenemos que comprender la nsturaleza de este prooeso para poderlo 
llevar adelante, y para comprenderlo tenemos que entender cuál es el procese 
de difere'vi teídóri y afi nianlda* que sufre la cisne, hacia donde marcha, oóm o 
vive la ineristen-t* d* uoa ddnemnlAa revolucionarla, cómo nufr# lo traiaióii 
de sus dirigentws, '«Abo instintivamente tiende a organizarse, de qué maner a 
asimila las t«lc?:ica3 Que despllegan los destacamentos revolucionarios en lea 
©trae paleen del mundo en sus luchas contra sus raspeotivos opresores» Enten 
diend© este ea carao habremos de realizar la fusión que os la baso del parti¬ 
da» En ente sentido nosotros tenemos una tarea original por delante, en la raj 
dida ea que ést.* ha nido siempre original, os decir, creadora. 


reagiw amiento y mínimo de vanguardia 1 J 


Di la actualidad existen en 
la arena pelltioa una serle di 
agrupan]lentos desprendidos da 
los partidos tmdl'Henal es o de grupos da izquierda que conforman la expre¬ 
sión Intelectual de la nuevu generaoLén. La actividad central que desarrolla 
ss refiere a 7a lucha ideológica y a la elaboración programática que sirvada 
base a una corriente revolucionaria» La pregunta que 3urge es* esta nueva iz 
quiertia dispersa ae rea&ruparé? Es conveniente que ello ocunvi? 

Para poder contestar a sata* preguntan previamente hay que caracterizar 
el significado del reagrupamiente» Reagrapamientos y desagrupamlentoa puede- 
haber muchos y de distinta Iftdole. Al que nosotros nos referimos estA direc¬ 
tamente ligado, o debe estarle, con la tarea de le construcción del partido. 
De tal manora, ol reagrupw,'liento de la intelectual i dad revolucionaria sele 
tiene significado positivo «a la medida en que encuentre su coronamiento en 
la fusión con la nueva generación obrera» Por lo tanto, el reagrupamlento ne 
es ai debe ser un fin en ni mismo. 

Dentro de este enfoque es que introducimos el concepto de minino de van¬ 
guardia» Este debe ser un resultado de la unificación de las tendencias au - 
tenticamente revolucionarias, autenticidad que se expresará en bus posición# 
teorizas y pm-UoKS, que permita constituir el embrión para u n acercamionte 
en gran encala, nacional, con la vanguardia obreeea 

Aclaremos mejor la ouestión, En primer lugar, la constitución de un mini 
mo de va’iguarrii* es, d« cierta manera, previa a un trabajo intenso sobre la 
olase. La misión de la Intelectualidad no es reemplazar al cuadro obrero en 
su contacto con las masas sino ganarle para esa tarea bajo una linea revolu¬ 
cionaria. Cuando er-ito no ocurre, oomo en el oaso de grupos intelectuales 00 a 
mentalidad obrerista, se termina forzosamente en un trabajo artesanal, estro 
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oho, limitado al lugar del frente político de trabajo, y eu consecuencia. - 
más dlreota es un oulto necesario al economiemo, e lo puramente reivindica 
tlvo de la oíase. De ahí que oe forzoso e improsoinlible establecer el a - 
cerramiento con la vanguardia de la clase al nivel de la oonciencia poli ti 
oa por écta alcanzada y con la misión de alevar ese nivel. Para efectuar y 
coronar fructíferamente este objetivo es necesario, ante todo, fundar una 
Unen política coherente y científica basada ©n la realidad de la lucha de 
ciasen ,y en la experiencia del movimiento obrero, y asentar un primer rea- 
grupnminnto básico cuyo carácter determinante eeturá dado por su apartidad 
de ligarse al movimiento obrero al nivol de las ncoor.irtnrtoa de ~us cuadros 
revoluoionarioo y no al de los sectores más atrasados. 

En segundo lugar, la constitución de un mínimo de vanguardia excluye Ik 
necesidad e inevitcbilidad de un roagrupamlento global de la nueva genera¬ 
ción inteloctual. L1 primer motivo do ©uto ya lo dimett antea y consistía m 
que el reogrupamiento de la intelectualidad no podía ni debía convertirse 
en un fin en si mismo. El segundo motive responde a la naturaleza de la ija 
tclectualidad cuya ubicación en la soéiedad la coloca como capa relativa - 
mente antagónica con el proletariado. El lugar quo el intelectual ocupa den 
tro de la sociedad le desarrolla una tendencia hacia el individualismo, ia 
div*dualismo a través del cual la burguesía encuentra un extraordinario a- 
poyo y modio para ejercer su influencia y proyectar su presión de clase. Ejb 
to mismo explica el carácter politicamente vacilante de los intelectuales, 
"Nadie se atreveré a negar que, oomo clase ©spe - 
nial de la sociedad capitalista contemporánea la int¿ 
leetualidad se caracteriza, en general y vista en oon 
junto, cabalmente por su individualismo y por su inca 
pacidad para la disciplina y la organizaoién. En est<> 
entre otras eosas, res de la desventajosa difemeoia- 
entre esta capa social y el proletariado* en ello es¬ 
triba una de las explicaciones de la flacidez y la Id 
ta de firmeza de loa intelectuales que oon tanta fre¬ 
cuencia se hace sentir del proletariado* y esta cual¿ 
dad de loa intelectuales guarda una relación indisolu 
ble con las condiciones habitúalos de su vida y ocnka 
condiciones en que se desenvuelven, que en muchos as¬ 
pectos se asemejan muchísimo a las condioionos de crie 
tencia de la pequeña burguesía(trabajo individual cea 
grupos muy reducidos,etc,)(Lenin-Tomo VII-pag, 271) 

Cwotectando a las preguntas formuladas al principio podemos ahora dedri 
que no será la nueva izquierda la que ce reagrupará revoluoionariaroente f a¿ 
no más bien que de la nueva izquierda habrá de salir el contingente, posi¬ 
blemente minoría en la nueva generación Intelectual, que se lanzará a la 
tarea de enralearee con la clase nén revolucionarla de nuestra sociedad.Te 
nemos entonces el deber, los militantes de la nueva generación, de llevar 
adelante lo edificación programática y la lucha ideológica sobre la base de 
la ideología del marxismo revolucionario y lanzar esa labe* sobre los cua¬ 
dros de avanzada de la clase para que en esa interacción se vaya gestando 
la Unen política e ideológica y la consolidación de un ii.de vanguardia. 





{ CONCtlWCJA íiivoWJCIONARIA Y RBVOI.UCIOK ( I 


" Pao* Interesar a los trabajdores ©n ]« producción, no baaban 
los banderines y las menciones honoríficas. No bagtan tampoco loe 
llamados a su oonclenoia soéialista. 

La amenaza de invasión «a octubre de 1962 provocó un fenóraen o 
económico que luego fue diseutide y estudiado en Cubai oon menea 
personal, pues, parte estaba movilizado, las empresas mantuviere a 
y aumentaron la producción. Ante el ppligre que corría la revolu - 
ción y el pais, todo el murtde se pusos a producir* La vida nació - 
nal ten^a un objetive centralizado y concrete i derrotar al enemigo 
imperiálista. 

En cambie, las aitumolenee de lnoertidumbre politloe de le re» 
voluoión -por ej espíe le indefinición entr le URSS y China que es 
un tema que interesa vitalmente a todo el pueblo oubano- tiene un 
efeote contrario* El interés productivo baje. Un desarrolle del mf 
vimianto revolucionario de América Latine baos subir el entuaiame. 
Y si la dirección cubana, a través de sus discursos,sus llamados , 
sus tomas de posiciones aparece ligada a ese desarrolle, al día s^ 
guíente se ve aumentar el entusiasme en las calles y en los cenias 
de producción. Esto n# es ninguna exageración* en un sistema don» 
de la producción esté intimamente ligada a la política y no a la 
ganacia del emprresarie, una política compartida por los trabaja&g 
res o que los entusiaeraafdesapierta su apnyo también en forma de 
ua mayor esfuerzo productivo. No otra cosa suoede, por lo demás,en 
la propia Unión Soviética don de cuando las fábricas producen en» 
cargos para Cuba ven enlevarse su productividad.'" 

Adolfo Gilly - laüCHA- 23/l2/63-pag. 20 





PERONISMO : CRISIS Y r 5QRCÍ ANIZ ACION -13 


A partir del 7 de julio el peronismo aa halla envuelto en una extendida órlala 
Interna. El fracaso de la política electoral le la dirección aparece ooao la eauaa 
Inmediata de la actual situación. Sin embargo, se halla en claro doa ooeae| en pr¿ 
raer lugar, ente órlale no es la primera que sufre el peronleraoi por el ■ ontrarlo , 
podemos decir que la críela se t>u eatado natural) en segundo lugar, loe fundasen — 
toe de la órlela es hallan rada lejos del 7 de Julio y en una napa más profunda.%u* 
óeta no es la primera órlele del peronismo ee una oueetlón de simple oaráoter In¬ 
formativo. Por lo demás, el peronismo manlf seta un sotado de órlele orónlca, eia/ 
lnterrupolón, y que, auparflela)manta se expresa en el oonooldo círculo que reco¬ 
rren las direoolonee partidarias! equipo quemado, reemplazo, deagaete, quemazón ,/ 
nuevo equipo. Con respecto a la naturaleza de su crisis está directamente Informa¬ 
da por la naturaleza sooial e histórica del peronismo, a saber, el equilibrio de 2 
intereses contrapuestos, loe intereses de la burguesía y loa del proletariado,equ^ 
ilbrio que ooulta la eubordloaoión del proletariado en manos de la burguesía naol^ 
nal. Pero a la vez, y en forma complementaria, la aituaoión interna del peronismo/ 
refleja el desarrollo de loe conflictos Inter-burgueses así ooao loe reaeomodanleg 
tos interiores de la burguesía nacional frente a la penetración y el dominio impe¬ 
rialista . 

Los protagonistas más visibles de la criéis del peronismo prefieren, oorno lo/ 
veremos más adelante, soslayar el oaráoter de alase de la oueetlón. Expresión de £ 
lio ee el remedio que encontraron Vera aoabar oon las atribulaciones partidarias , 
es deoir, la reorganización. Lea razones de la reorganización, conectadas oon la/ 
críela, han sido de lo más variadas manteniendo ennoomón la fe raíctloa en la aolu- 
oión enoontrada. Desde un punto de vista objetivo, la reoganizaclón del peronismo/ 
proclamada con el slogan de "adecuar la estruotura del movimiento al reclamo de / 
lae bases" tiende, por el contrario, a oonaolidar orgánicamente la dominación de / 
la burooreela partidaria y a ahondar, estatutariamente, la separación de la base 
con reapeoto a la dirección, por lo menos, ei entendemos por base a la base obrera 
La reorganización cumple, objetivamente, oon un requisito más i estabilizar la po¬ 
sición de la burocraoia local con respecto a Perón. Tanto la burguesía naoional oo 
mo distintas variantes dsl imperialismo han expresado la imposibilidad de ooordi— 
nar, eetrategioa y taoticamente, sue líneas oon la bureoracia peronista, de preop 
verse contra sue bruscos virajes, sin la independisación creolente de la burocra¬ 
cia looal. La presión que iol proletariado ejercía sobre el peronismo a travóe del 
bonapartiamo de Perón ce La transformado en un faotor de inestabilidad para una p£ 
lítica de alianza estrecha con la burguesía naoional. No es oaeual que la reorgan^. 
zación, que otorga repreeentatividad local al Consejo Coordinador y le oede la oo£ 
pleta hegemonía en "la conducoión táotica" (l), te proolame y ee desarrolle Justa* 
mente despuós de la fraoasada experienoia del Frente Nacional y Popular. 

LA NATUBALEZA DE LA CRISIS DEL PERONISMO 

Para comprender la naturaleza de la órlale del peronismo hay que, previamente, 
oemprender la naturaleza aocial de óste. Además, sota naturaleza sooial hay que e¿. 





ftttufc yrla históricamente. Dearte esto punto de vista, h ato i c r ion® fe* 

■ 1 ¡ la exp s n rt af zo rtmrr lio d** 1 burgués* 1 du r 1 en 

diente en lae condi o es de la «Agunda poat guerra* La Bit c 6m de la oono- 
mía mundial poa*k¿1.1.to y favo ció 1 eractAiento nduetrlal de loe pausan de- 
pendientee on ni i uie e ascenso y íortalec míen o e la burgu nía 1 dus- 
trlal. Pero en a onrticienes d . minio d 1 capí al finan tero i ernacional/ 
el desarrollo de la burlería iniustnal Be veri ico bajo la dependencia de *£ 
quél. La doble circunstancia de surgir bajo a dependencia del imperialismo mum 
dial y en las condiciones de avanzado desarrollo del proletariado determinó que 
la burguesía industrial tuviera que desenvolverse entre dos coleaos. Dentro de 
estas determinaciones objetivas tuvo la burguesía que consolidar su participa — 
eión en la estructura clasista, explotadora, de nuestro paíe. El bonapartismo / 
de la burguesía industrial era expresión de su débil situación en la conforma¬ 
ción social del país, pero el contenido de ese bonapartlsras estaba determinado/ 
por el latazo de asegurar y consolidar su condición de clase dominante. El pe¬ 
ronismo fue ia expresión política del propaso de consolidación de la burguesía/ 
nacional industrial ea el bloque de las clases domjbmüte® así como de la profun 
dización del desarrollo capitalista del paíe que daba lugar a este proceso.Pero 
el peronierao como expresión dirigente de este fenomeno y para cumplir con see/ 
rol ee conformó como tendencia burguesa populista, es decir, con amplio apoyo 
de masas. El Frente Nacional expresado en el peronismo reflejaba la subordina¬ 
ción del proletariado a la burguesía nacional. Este carácter subordinado de la 
alianza de clases en contra de la clase bbrera fue posible, por un lado, por la 
inexistencia de un partido revolucjonarlflp Qus impulsara la crítica do esta su¬ 
bordinación y la críica de las limitaciones anti-imperialistas de ]a burguesía/ 
y,por el otro, por el carácter relativamente embrionario de la autoconciencia / 
Revolucionaria del proletariado que la inexistencia de lina dirección revolucio¬ 
naria tendía a acenWHr* Esta etapa del desarrollo de la conciencia y de la ex- 
partencia de la clase se afirmaba transitoriamente por la coyuntura favorable / 
que, para una línea anti-imperialieta burguesa, tenía la burguesía nacional* 

Sin embargo, el carácter antagónico Ae este frente de clases se reflejaba / 
olaramente en la estructura del poder del peronismo. En primer lugar, y lo que 
señalamos ahora convendrá retenerlf s aaelante, esta estructura policlasiBta/ 
lo pudo cristal!¿Aras en partido político* La clase obrera peroniRta en muy es¬ 
casa medida ee afilió al partido, o jugó en él algún rol de signifAc|éftón. Ea 

la misma medida, el partido peronista tuvo un papel secundario dentro de la coj| 
formación bonapartista del poder. La expresión más notable de este p o 11*1 Aniño*'' 
qus encubría la subordinación de la clase obrera a la política nacional burgue¬ 
sa fue el mismo Perón. A través de Perón ee concretaba y sintetizaba el carác¬ 
ter afirmativo y antagónico del fronte de clases. Lo qus hacia imposible la i— 
nexistencia de un partido bipartito, un partido de dos clases que traduce&r si¬ 
multáneamente ios líneas históticas puerta: se vehiculizabs en el líder como/ 
une expresión d equili rio, forma qus,por supuesto, encubría el dominio de la 
burguesía sobre el proletariado. Es justamente por ello que en la actual dad / 
las controversias internas se desarrollan sobre todos los aspectos, menos como 
crítica a la naturaleza del rol de Perón el movimiento peronista por cuanto esn 
rol es la expresión del fundamento hiatÓrico-social de éste . 

A través del peronismo, es decir, recostándose sobre la clase obrera y su¬ 
bordinándola a fifis objetivos, la burguesía arrancó del imperialismo el recono — 




oimiento de eu ocndioión da elaee dominante. Durante Xa atapa da 1943*99 la hur — 
gueeía através da un prooaao da diferenolaolón infama, fuá ooneolidéndoee por me 
dio de bub capas más elevada», A medida que este prooaao tendía a ramataraa la / 
burguesía i* 'uatrlal entraba en oontradiceÉón oon au propio instrumento da domina 
ciín.en la medida en quesera un Instrumento bonapartieta. El golpe reaooionario / 
de setiembre de 1955 consagró el reacomodamiento da la burguesía industrial,reac£ 
rondan)nnto que as expresé en al cambio da frente del ejercite, sectores da la i- 
glesia, de la burocracia política peronista y dentro del mismo partido. Con al / 
golpe de 1955 ^ftlmina derrotado el intenflu democrático -burgués do la i trgueaía ij| 
dnetrialy a partir de entonces nos hallamos por completo en la etapa da descompo¬ 
sición de Xa democracia burguesa. 

Del parráfo anterior podría deducirse que con el desprendimiento de importan¬ 
tísimas alas de la burguesía el peronismo tendería ” naturalmente " a constituir¬ 
se sobre una base obrera revolucionaria. Tal deducción ee falsa. Un criterio tal 
nos Jijaría a afirmar, entonces, el carácter ¿evolucionarlo del golpe del ^5* El 
desprendimiento de amplios sectores burgueses no se desarrolló como expresión de 
ia superación revolucionaria del peronismo por parte de la clase obres*, sino co¬ 
mo derrota política. En estas circunstancias* de derrota, el proletariado tendió 
p acentuar bu identificación, (subordinación), con los grupos de la burocracia / 
sindical y política que se habían mantenido en la resistencia . Los fundamentos / 
histérico-sociales del peronismo habían sufrido una muy seria resquebrajadura, pe 
ro se mantenían incólumes • Estos fundamentos caracterizados en la instrumenta*-/ 
ción de la clase obrara a los fines ds una política nacional-burguesa habrían de 
hacer posible en el futuro la utilización del peronismo para.los intentos políti¬ 
cos de la burguesía . 

Sin embargo, a partir de 1955 empieza a modificarse aceleradamente la contra¬ 
dicción básica del peronismo. En líneas generales hasta esa fecha el proletaria¬ 
do se expresaba como indif erenciadn del frente de díanos» £1 golpe de 1955 re¬ 
conocer, objetivamente, el carácter £e)igroso de la dif erenci^dlód del peronismo, 
le dió al golpe de gracia. Las lachas posteriores al 16 de setiembre expresan el 
grado alcanzado por el desarrollo de la autoconciencia del proletariado. Con el 
desonvolvimientc le er.tn autoeonciencia, por un lado, y con la exacerbación de / 
los antagonismos entre */% hurgue ía y t rol t i o, por el otro, se va minando 
la operatividad y eficacia del peronismo para cumplir c su doblo objetivoj apo¬ 
yar a la burguesía y " encauzar " a la clase rara Esta creciente esterilidad / 
que anula las tendencias inteinae haciéndolas impotentes, que le impide sostener/ 
"n abierto apoy¿> a las sa idar. na-'i onal -burguesa* sin permitir la organización de 
la lucha del prol ta ado, que eleva a su líder como necesidad de arbitraje pero 
Jo desgasta en una función crecientemente imposible, «Bta situación equívoca que 
en si misma encuentra fundamento, no es más que el acortamiento de loe plazos de 
la conciliación de clases y el preludio de la etapa revolucionaria. 

La superficie de la crisis del peronismo se caracteriza por esa indefinición/ 
> neutralización. En esto se reflejA la impotencia tanto de la derecha como de la 
izquierda del peronismo. Lo que se encuentra en la base de esta impotencia ee,ta£ 
to para la derocha como para la izquierda, su negativa a someter a orfica el fun¬ 
damento bonapartista del peronismo| la derecha para mantener su dominaoión sobre 
la c’a e obrara, la izquierda para seguir siendo tributaria y dependiente de la* 
'aseo ¡©reidor burguesas. 








Paradójicamente, las dos fechan que más acabadanonte expresas eBte proceso / 
has sido el 18 de marzo y 1 I d julie. En la primer* como expresión d 1 iac¿ 
paeidad de la burguesía nacional para asimilar a peronismo a a propia estruct^i 
ra política, y es la segunda, cora r ej de la ncapacidad del peronismo de / 
desprenderle por completo de la presión obrera. Eeta doble conformación que este 
rlliza al pe onism s el nud de u c i 10 , y se agrava porque obs duplicidad / 
se manifiesta, dia a día, como crecientemente antagónica. Enfocado el programa / 
de la reor anlzació* a la luz de la naturaleza de la crisis del peronismo y ds 
su desarrollo eet' claro que su objetivo, c neol dar su orgamcidad dejando ea 
pie sus fundamentos sociales, bÓIo puede ser la estabilización de la burocracia/ 
local en detrimento de los intereses de sus capas oprimidas. 

Paralelamente a desenvolví íant de la coat adi ofón fundamental del pero¬ 
nismo se desarrollan complementariamente un conjunto de contr diccio as secunda¬ 
rlas* Estas contradicciones también se explican por el carácter del perón sino,en 
decir, por su esencia nacional-burguesa. 

Como expresión de su fundamento clasista, el peronismo tiende a reproducir , 
necesariamente, los antagonismos interburgueseB de la sociedad en la cuaI se de¬ 
sarrolla. Por otro lado, y como resultante del mismo fenómeno, la esfera supe¬ 
rior, dirigente, del peronismo, es muy sensible a los reacomodamientos de la bu£ 
gueaía frente a las transformaciones de la correlación de fuerzaQem 1 a lucha de 
clases mundiales* 

UbicadaH del lado burgués de la contradicción básica del peronismo lae prin- 
c‘pales tendencias en pugna tienden a definirás y fundan sus mutuas oposiciones/ 
en intereses antagónicos burgueses. En líneas generales, pretenden reflejar la 
subordinación del proletariado por la burguesía en función del objetivo eepeci ¿ 
co del ala que repreguntan. Ejemplo de ello son (más abajo nos extenderemos so¬ 
bre esto) el frigeriomo de Iturbe, el materisrao en bueca de un acuerdo con el ac_ 
tual equipo gobernante así como la dependencia con respecto a éstos dol framinis 
mo y vandorismo. La exacerbación de la lucha faccional interna y I® ínssperada / 
vitalidad del materismo, vitalidad bastante diferente de la do los Albreu,Leloir, 
etc* del pasado, encuentra su base en las modificaciones internas de la burgu — 
aía nacional y de la lucha interna de la clase dominante, fenómenos que están a- 
sumiendo en la actualidad una importancia creciente* 

En definitiva, la crisis del peronismo nos es una explosión casual ni obede¬ 
ce a simples divergencias humanas. Más aún, es el curso inexorable que le han iij 
puesto las condiciones materiales de nuestxii sociedad basadas en la explotación/ 
común del imperialismo y de la burguesía nacional y de la naturaleza clasista / 
del peronismo. En la comprensión del fundamento histórico-social de éste se en¬ 
cuentra el embrión de eu superación* El peronismo no es, como algunos pretenden/ 
demostrarlo una entidad eterna dentro ÚJ» la cual las contradicciones se producen 
desarrollan y renuevan, por el contrario, el peronismo mismo es un producto his¬ 
tórico (determinado, que como todas las citaciones de la historia desaparecen cuan 
do los fundamentos sobre loe que se basa desaparecen también • La unidad de la 
burguesía y el proletariado bajo la hegemonía de aquella, fundamento dsl peronls 
mo, está desapareciendo para transformarse sobre otro fundamento y otra ideolo¬ 
gía en un partido verdaderamente revolucionario* 
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LA BEOROASlZACIOff 

El ex-cuadriunvirato había fundado la neeeeidad da reorganizar al peronismo 
en tina serie de premisas de lae cuales extractaremos dos t "SI UoTlnalento.. .en¬ 
tra de lleno a una etapa de lucha que hace imprescindible una reestructuración/ 
de todoB sus cuadros, que promueva a los planos de dirección a sus elementos / 
más dinámicos y repreBontativosfi y» " que esta situación ( ocho años de perse¬ 
cución) y la falta de reprsaUntativldad orgánica han dado lugar a que en ls ma¬ 
sa entrara la duda «obre la conducta de algunos dirigentes, llegáildor a las / 
pino temerarias afiridaciones| que estas circunstancias siendo aptove hada... pa¬ 
ra provocar una dimisión suicida.•."(3)* 

En la primera afirmación lo que resalta es el soslayaralento de toda referen 
cia crítica a la política frentista desarrollada por el conjunto de la burocra¬ 
cia dirigente, y sobre este ocultamiento se señala,en abstracto, la intención / 
de iniciar una etapa de lucha. En la segunda premisa es notorio el fundamento / 
puramente organizativo, representativo (liberal) y se pone en claro que reapon-* 
de directamente al temor de que la lucha de los grupos burocráticos internos f 
promueva una división . En la resolución está raáB claro aún» " I)(Reorganizar/ 
el movimiento peronista en cada una de sus ramas con la finalidad de dar una m£ 
yor repreBentatividad local..." (4) • En el fondo de todos loa píenteos,que pr£ 
tenden dar representación a lae báseos hay una confianza mística sn la democra¬ 
cia...liberal (1) | tnnbión «1 liberalismo basó su concepción en la representa¬ 
ción popular, del pueblo, por el pueblo, etc,etc.. Sin embargo, algunos secto¬ 
res, como Compañero, tratan de escapar a la eobrevaloración de la pura represen 
tativided y reclama " que se mantengm(l) al centralismo que da La indisoeneable 
flexibilidad a la acción y la autoerfica "(5)* 

La separación que se hace entre la naturaleza social del peronismo y el ca¬ 
rácter de bu organización ae expresa en el ocultamiento que todas las tenden¬ 
cias del peronismo hacen de la organización que hubo de 1955 * esta parte y la 
de 1945-a 1955* Porque realmente ee notable que sobre la enorme cantidad de pa¬ 
labras que se dijeron sobre la reorganización no haya habido una que analizara/ 
criticamente la dos «tapas anteriores. De 1945 a 1955 partido peronista fue 
un partido netamente burguás y, justamente por esa pureza burguesa con escaso / 
ingrediente obrero, fue un instrumento secundario en la estructura del poder p;B 
ronista. Como partido, el peronismo confirnó una vez más la imposibilidad de e^ 
tructuras biclasiPtas. De 1955 ■ hoy, el peronismo se dió tambión una organiza¬ 
ción, una organización que respondía totalmente al peronismo en el que el anta¬ 
gonismo entre el proletariado y la burguesía, causa yiconsocuencia del golpe s<a 
tiembrino, tendían a un constante agravamiento. Lo peculiar de la " organiza — 
ción " de la Begunda etapa era el mantenimiento de la preeminencia de Perón a 
pesar de la distancia que looseparaba dsl país* Esta peculiaridad respondía al 
agravamiento de las contradicciones de clase en país. Por ello mismo, la unid&d. 
del peronismo comenzaba y terminaba con Perón. Pero la misma preeminencia de P¿ 
rón, en la medida «n que era un producto de la admisión de la presión obrara , 
que se vehiculizaba a travós de ól, era unhfacfcor de inestabilidad para los pt/ 
planteos pro-burgueses nacional de la burocracia local. A travás de Perón ee 
bordinó, en todo momento, al proletariado, pero expresándolo de alguna manara • 
Este rol necesario fue, lógicamente, desgastaAar» La manifestación más amplia / 






de ello fue el empuja tomado por las tendencias deslntegradoras en el peronismo 2 
y una muestra de ello es la intensa alarma actual al respecto de una división / 
formal. 

La reorganización, resultad-» inmediato del 7 de julio, responde a esta si¬ 
tuación | al mismo hecho responden las crecientes noticias del regreso de Perón* 
La acción combinada de las contradicciones interburgueeae y de la contradicción 
fundamental non )asdetnrminanteQdel programa reorganizador y del posible reoam- 
bioj la vuelta o el acercamiento de Perón. Con respecto a la primera variante / 
está claro el camino de bu fracaso. 

Todo esto en completamente dejado de lado por los mentores de la política / 
reorganizadora. La imposibilidad de reorganizar a la burguesía y al proletaria¬ 
do ha#o el mtnmo techo partidario, cuando no pueden vivir bajo el mismo cielo / 
en el paíe, es absolutamente desechada. Pero peor ee que loe sectores de iz¬ 
quierda no yen que la disyuntiva es de hierro» imposibilidad o dominio de la / 
burguesía a través de la burocracia. 

" Como es sabido, la sociedad burguesa «Btá construida de manera que las ma 
eas desposeídas, descontentas y engañadas, se encuentran abajo, mientras sus e£ 
ganadores satisfechos están arriba. No hay ningún partido burgués que Bea verda 
dsrament.e un partido, es decir, que abarque en proporciones algo considerable / 
la maBa, que no esté basarlo sobre este principio. La sociedad de clases está / 
compuesta por una minoría de explotadores y profesionales de la violencia. Del 
mismo modo todo partido capitalista está obligado a reproducir y reflejar de u- 
na manera u otra , en sue relaciones internas, las relaciones que existen en la 
eociedad burguesa en general. Igualmente, en todo partido burgués de maea la 
se ee más democrática, más de "izquierda" que la parte de arriba "(6). Contrajo 
ner con un crlteriOj|iberal la base a la dirección dentro del partido no en más 
que una utopíaj la esencia del partido es la esfera dirigente, en la medida que 
le da bus objetivos y su ideología. M La burguesía no es en el partido, como en 
la sociedad,más que una"eBfera superior"." BerbnetK cima es poderosa por su ca¬ 
pital, sus amistades, eus relaciones, la posibilidad que tiene siempre de apo¬ 
yarse en los imperialistas y, por sobre todo, por su poder en el eetado y el e- 
jórcito que ee confunde intimamente con la dirección*.(7 ) del peronismo* 

La cuestión de todo esto es bastante clarai no va a ser la mera reorganiza¬ 
ción la panacea para el peronismo ni la solución de sus problemas. En si mejor 
de loe casos (o peor) sólo puede contribuir a aherrojar aum^máo a eu base " de 
izquierda ", bajo el manto conservador de loa estatutos. Si la pretensión de / 
los grupos avanzados del peronismo es forjar a través de una organización revo¬ 
lucionaria una herramienta revolucionaria necesitan, previamente, someter a cr¿ 
Alca teórica y práctica la naturaleza naoional-burguesa del peronismo y darse , 
entonces, a la tarea de fortalecer mediante lazos orgánicos un partido auténti¬ 
camente revolucionario. 

No es casual que la línea de la reorganización encuentre eco entre loe cua¬ 
dros pequeño-burgueseB del peronismo y entre loe ex-burócratas que están ahora 
de retomo. El carácter de una organización burguesa sólo fortalece la posición 
del pequeno-burguás que en virtud de'il» Ubicación que tiene en la sociedad pue 
de aietlr a las reuniones o 4a simple fpíkeencia permanente en la unidad básioa* 
Como lo decía la tesis del cuadrlunvirato al distinguir entre partidos de opi — 





nión ( conservador»») y partidos de masas, división paramente liberal que no a- 
tiende a la naturaleza de oíase de los partidos, la reorganisación debe haoerae 
sobre la baae del último modelo, " integrándolo con todos los hombres y mujeres 
de }a patria, sin distingos de matices ft de piases V " nuclear tfldos los oompa- 
ñeroe.«.haciendo desaparecer toda distinción entre lae diversas clases sociale# 
(8)y su fin es " la incorporación al seno del Partido Justicialieta de todos / 
loa partidos nacionales y provinciales (por ejemplo loe Movimientos Populares y 
Provinciales que sostienen entre otras que "no rechazamos la colaboración de / 
los capitales extranjer"s M (9) sin abrir la boca oon respecto al imperialismo / 
yanqui ?) que bajo distintas siglas nuclean a los peronistas de todo el país ( 
por ejemplo! Unión Popular de Tecera del Franco, Laborista de Bercovich Hodri — 
guez en Córdoba, M.P.N. de flapag que convive perfectamente con la oligarquía en 
Neuquen y en el país, etc.etc.?) incorporándolos activamente como afiliados den 
tro del más amplio concepto de unidad y Bin exclusión de ninguna clase ni por 
el origen de 2a afiliación anterior en los partidos ideológicamente en distiut- 
tas denominaciones, ni por la proveniencia de cualquiera de los sectores polítj^ 
eos masculino, femenino o gremial, bastando únicamente la voluntad de afiliarse 
..."(10)( el subrayado y aclaraciones son nuestros ). Claro está que todo eeto/ 
es compatible con un partido de masas tan compatible como lo se en el socialis¬ 
mo-imperialista francés, alemán o cualquier otro con elecciones directa® y orgg. 
nización por circunscripciones electorales. Inclusive ultra compatible con la 
propia burocracia que dirige, ella miemal la reorganización • 

Estos «jemplos los tomamos de la proyectada reorganización del cuadriunvirj^ 
to que ahora duerme el sueño de los Justos reemplazándola la línea I turbe. Pero 
la diferencia no es substancial y todos loa proyectos, los de anteB y los de a- 
hora, ]]«»nn la firma de Perón. Como se ve el aspecto formal de la roorganiaa— 
ción tiende a reproducir, que casualidad ), la naturaleza social de la tenden¬ 
cia que se reorganiza. 

LAS LUCHAS INTERHAS 

Más arriba decíamos que 1«e l"ohas internas del peronismo eran un doble pr£ 
ducto d» su contradicción fundamental y de los antagonismos interburgueses. Lo® 
conflictos en las esferas dirigentes reflejan los intentos de mantener el oara£ 
terqsubordinado de la expresión obrera del peronismo pero en función de la lu¬ 
cha interior de la clase dominante. Iturbe, Matera, Framini, Vandor y loe oaud^ 
líos políticos pnovinctales son expresiones de las distintas variantes de ln 
clase d 'minante, mejor dirho, d* los reflejos de esas variantes dentro de la'ej, 
fera auperior"peronlata• De niegue* manera es posible engañarse con respecto al 
earícter no proletario y no revolucionario tanto de las distintas líneas inter¬ 
nas como de la lucha misma. 

Iturbe, generalmente, con el apoyo de Perón, representa la tradiolonal lí¬ 
nea de alianza con la burguesía industrial y específicamente con el ala oís de- 
magogioa y aventurera t el frigerismo. Los múltiples lazos que en la Ópoca mono 
polista ligan a la burocracia sindical con la burguesía industrial hanoñido el 
fundamento del apoyo de los dirigentes sindicales, especialmente JFramini, Cardo 
so y Vandor, a la línea pro-frigerieta del peronismo. En este punto, el origen^ 
de su dependencia con respecto a la burguesía ea, en Framini y Vandor relativa— 






menta distinta. Vandor con buo pajonales teoría* sobre un partido obrero no ha¬ 
ce más qra volcar la vi*ja concepción trade-unionieta de la lucha del movimiento 
obrero. Vn ejemplo de ello y, posiblemente la "base" de eu dootrina, ee la forma 
como bc ha afferrado al aparato sindical y como lo utlliubflffoitaradamente en fa¬ 
vor de sus presiones políticas. De esta manera Vandor no está nunca definitiva¬ 
mente entregado a ninguna línea en particular, sino a todas en general* Con bu 
dominio del aparato sindical puede con cierta holgura pasarse del frigorismo II«* 
turbeíst* a una línea que eneabezara Hatera siempre que date le señale promiso¬ 
rias perspectivas. Su trade unionlsmo, (la lucha económica a cargo de loe obre — 
ros sindicalizados j la lucha política a cargo de los políticos burgueses) lo / 
lleva,necesariamente, a depender haciéndose representar, ante la burguesía. Pero 
cono trade-unioolsta no depende de una sola línea burguesa sino, alternativamen¬ 
te, de la que mejor concille su consolidación como dirigente luchando por los o- 
breros, y su consolidación como burócrata haciéndose presentable a la burguesía# 

Framini, en eamMo, lo que siempre trató de negociar no fue movimiento / 
sindical sino la potencia revolucionaria del ala obrera del peronismo, función / 
para la cual la verborragia revolucionaria y las palabras sin hechos son instru¬ 
mentos útiles. De esta línea surge su rol de puente entre los cuadros avanzados/ 
del peronismo y la burocracia. En cierto modo, Framini utiliza, con prudencla,la 
maduración de loe cuadros revolucionarlos y los aafcordina, constantemente, al o^ 
rácter burgués de su política. De Framini se puede decir lo mismo que de todo o- 
brero que ocupa un lugar superior en la sociedad, en este caso como burócrata / 
sindical| pero Framini lo expresa como miembro de un país semlcolonial, lo que / 
lo lleva a reflejar un a especie de variante democratico-burguesa# Eapecificameg 
te como burócrata sindical ha hundido a su gremio y lo ha traicionado cuantas V£ 
ces fue necesario; esto le es propio como burócrata y como agente burgués en el 
movimiento obrero; pero como burócrata sindical esa función burguesa la cumple , 
en un país dependiente, como demócrata. Claro está que en condiciones en que lo 
democrático burgués tiene escasa vida tiende a ser aun 

más peligrosa para la clase por lo entrador ge algunas de sus posiciones. El 
rácter democratico-burgués de la línea Framini el único extremo izquierdo que le 
fue permitido alcanzar fue como izquierda del Iturbeísmo frigerista. 

El naterism? que tiene el común denominador del peronismo, se funda social — 
mente en la pequeña burguesía peronista y expresa, politicamente, laB modificado 
nea que ee están operando en laa clases dominantes f que se refleja* en la natu¬ 
raleza de la línea polítioa del actual equipo gobernante de la UCRP# 

Desde el primer punto de vista, expresión de la pequeña burguesía partidaria 
el materismo exige una participación independiente del peronismo en la vida pol¿ 
tica nacional, entendiendo como independencia la de participar en el juego inst¿ 
tucional con sü propio nombre. Con ello no hace otra cosa que reflejar la aspira 
ción pequen o-burguesa de entrar de algún utAo en la clase dirigente y participar 
del botín de la explotación capitalista. Sin embargo, la vigencia parcial del m£ 
terismo sólr es factible de producirse un reacomodamiento tal en la clase domi — * 

nante que permita la instrumentación de su posición# Plantear la cuestión fuera/ 
de este marco es anular el fundamento de la existencia de la línea materieta. lia 
tara, fuera de este enfoque, se limitaría como dirigente peronista, a ordenar el 
voto en blanco en cuanta elección Be presentara y dejaría al conjunto de la lí — 






nea burguesa leí peronismo fuera de toda perspectiva. 

El raacomodamiento que, embrionariamonte, pareogíra producirse con el gobie.£ 
no de lilla responde a la modificación de la correlación de fuerzas que se opa*» 
ra en campo imperialista y a lae necesidades de la burguesía nacional de ampliar 
su mercado utilizando el reequipamiento industrial operado, parcialmente, duran¬ 
te el fron* iaitfmo» Etroatn ■!'•«'** o* 4if*y?oñ en parte al frlgerlemo el imperialismo 
yanqui y, por ende, con loe aliados de Iturbe y el mismo Perón. En la ejeouolón/ 
de au línea, que se verificaría en una mayor apertura hacia al M.C.E.,la ALALC 
y, en cierto modo, al bloque socialis+i, el illiiamo se vería reforzado com la 
iategración legal del peronismo* Pero, por el amaarto, esa integración no pusde/ 
operarse con la actual direoción peroniata pn r lo que se tiende el cable al mat$ t 
rismo.. Este, opositor a la línea petrolera del tfífiorimno, reflejando el abamdo- 
no de la pequeña burguesía industrial con respecto al frondizismo al final de bu 
gobierne, concuerda, ea gran parte, con el viraje que ee está operando, como lo 
demostrara su discurso televisivo del 31 * 1*6 • Ea la articulación del materiano 

con la UCRP de lilla se encuentra la peligrosidad de aquál pava el resto de la / 
dirg^aión peronista y de ahí los cuocientes temores de una división fexmal* Algu 
nos ejemplos de esta articulación ya existen como ser la acción de Solá en la / 
AOT, en favor de un quizá futuro aliado de Matera i Vandor, en el acceso de am — 
bos a la radiodifusión oficial y privad». So es posible señalar el futuro de ej^ 
ta política que depende del curso de los acontecimientos y del rumbo de li luoha 
de clases en paía. 

La naturaleza anti-rrevolujJonaria de todas las variantes ee notoria. Todoa 
tratan de utilizar la reorgan.nación en su favor, en favor de algiln ala de la / 
burgueeíe* 

T LOS CUADROS DE AVANZADA D*l PERON!SjP ? 

La izquierda del perorísmo se aj-.ista a una concepción de ¿ate y, por ende, a 
una ideología que la llev* a colgarse siempre de alguna variante de la burocra - 
ola* Esta concepción sostiene la naturaleza eterna del peronismo y afirmando que 
la base es el verdadero peronismo llama a H resolver las contradicciones que aun 
(!) subsisten en el s eno d el *rto ‘"(i 1 ) ( subrayado y demás nuestro)* De 

heaho, caractericen al p»ronis^>o como un campo neutral para la conquista de lae/ 
masas, campo en qfroqu*. p^r su neutralidad puede ocurrir cualquier oosa* Esta a 
tafísica del movimi ento peronista den tro del cual sí funciona la dialáotica lo 
lleva a caracterizar !?■ crisis del |.«Tonismo y la reorganización siguiente mane» 
ra » " Su base de olas \ reúne *>i gt i*so de los trabajadores-lo transfonaa( al pe 
Tonismo) en el centro >1* tensión*a de una estruodfam social en descompoeición*Ej| 
ta circunstancia lo obUga a adaptarse a las exigencias de la nueva etapa*.* Por 
lo tanto la crisis tieu* un signo positivo! conduce a su propia superación como 
instrumento revolucióna lo de laB masas».. .**(12) • Esta cita pareciera tener conng, 
taciones de razonamient.< marxista pero no lo es. En su esencia plantea al per* 
«Lamo como unidad fuera de la lucha da clases pero reconoce que dentro de Ó1 la 
luohfc de clases exiete. El fundamento histórico social del peronismo queda en/ 
flrne y sin embargo por *dentro cambia y ss supera”revolucion*’ « *men te”. Afirtaa 
$ve c « »'»» doU'tí ' *> reside en su condición de factor as unión de la/ 

clase liabajií.l^ra 11 y no le que ea si movimiento el que está llevando a ln derro¬ 
ta a la clase y, por lo memo, a su división. Señala que ” este hecho ( la unión 








se ef»oM*i*» en torno de la figura <1*1 caudillo % pero qu© no hay que afeotar- 
la f aclara " mientras no contraría J >e «bjetivop esenciales de la Liberación Na¬ 
cional , c <.*’( l i) • f nos preguntamos i *i apoyo a Frondjzi el 23-2-58* ou aval a / 
loe burócrata* d© turno, toda la política seguida después del 18 de marzo, ol n- 
poyo a’ Freo 4 © Nacional, contrarían o no los objetivos de la Liberación ?| eobjpe 
tal política ha edificado o no la actual situación de ur millón de desocupa¬ 
dos ?. 

Af*h>lam<- Pe ha apoyado la reoi gran i rae i ón fue encabezara Framinl suponiendo / 
que la reorgani?aui "ni hebrta do cambiar Internamente al peronismo en un sentida/ 
revolucionari • per «in modificar su naluralera histórico social en la que la ba 
se obrera esta subordinada % 1<>r t©.-j©* y mon»}©© de Ja burguesía# Norberto Vas- 
quez * etprop'óu de a /anzada del peronismo, aJ llevar la concepción al extremo / 
tiende a ac« ruarle en gi*rts medida a una pesie.) 'u marxista revolucionaria. Afir 
na .iusfcameo* * que " la falta de una organización revolucionaria ha creado una 
crisis de mil.i tanda y do conducción..." ('d) con lo que esa falta es la que pro 
voca la división y no la Jucha por llenar . Propon© como instrumento de supera¬ 
ción " un partido político organizado y sustentado en un programa .ideoló gico" (15) 
( subrayado nuestio )peio no sánala la naturaleza de esa ideología. En esta 
mezcla tiende con sus propias palabras a confirmar lo que decimos más arriba so¬ 
bre que se concibe a.l peronismo como un campe neutro al precisar que éste es, ©n 
estos mnger^e, un campo de tent*1o»ee donde s» «stá finujasA» uinaj«unirá!Qcotaonali 
dad ©in flndun I. > znr que es*> nueva y necesaria k eriv«na l ldad erige criticar revolu 
clonar límenle el campo de tensiones# *s decir, »1 fundamento social del peronis- 
no| es como decir que la sociedad es un campo de tensiones dejando a un lado si 
es capitalista o »• ^ ;> , «in d*oir si 1» superación de ese campo exige o no la li¬ 
quidación d-> capitalismo fundamento de aquél. La Izquierda del peronismo redon¬ 
dea su dependencia de la burocracia mediante la glorificación de Perón • Si lo 
que la izquierda peronista pretende es postulan cor Perón a un dirigente obrero/ 
revolucionario, evidentemente está equivocada de medio a medio. Perón con atrlbu 
tos de caudillo boriapxrtista no tiene ninguna de lat características de un díri 
gente del proletariado revolucionario, For J« tanto m en Imaginable que se le 
pueda hacer jugar ese rol. El estatuto de Perón ©3tá cade por el carácter bona — 
partí sta del peronismo y fuera de él rio tiene nada que hacer. La izquierda lo/ 
que hace entonces, objetivamente, es glorificar a! bompart i smo. La naturaleza/ 
popular de esta posición reside en q»e la burocracia lo<al tiende a buscar una la 
dependencia relativa de Perón porque busca desprenderse en cierta medida del bo- 
napartismo para negociar mejor oon la burguesía# Desde »ste punto de vista la 
naturales» de la posición de la izquierda peronista es lefensiva y dependiente. 
Sin embargo, no quiere reconocer este C3rdót*r inevjtabe de su ljn« tt política . 
flon ello no ti»».* más remedio que ftf+rawr s " Ahora el restablecimiento de Perón 
agiliza el proceso © importantes novedades sacudirán a plazo breve.•.Habrá que 
espe rar hasta ento nces . "(16) ( subrayado nuestro ) 

Todos los esfuerzos tanto del pr< letariadr* como déla intelectualidad revo¬ 
lucionaria deben marchar en el sentido de estructurar J construir un partido o- 
brero revolucionario que se transforme en el inrtriuneno de la revolución prole¬ 
taria y de la dictadura del proletariado. I.os esfuerzas de la izquierda peronis¬ 
ta d*b*n rasToh'tf en *1 mismo sentido ni p© habrá de d r un sentido autentico a / 
su actividad. Esa marcha la debe emprender desde *1 peronismo pero con una toma 







de punición de clase, marxista revolucionaria « El peronismo está profundanen— 
te dividido^ reconstituirlo do en una tarea revolucionaria. La división del/ 
peronismo nc la han provocado loe hombrea malos sino una realidad que es irre¬ 
versible. De la misma manera, no es un programa (todo programa es, necesaria¬ 
mente, táctico) sino una ideología la que debe presidir su tarea. En esta lí¬ 
nea hay toda una perspectiva no de re-, sino de organizaélón de los cuadros / 
combativos, obreros que el peronismo guarda en su seno. Bajo una concepción / 
marxista revolucionaria se impone encauzar su lucha cotidiana • Como crítica / 
práctica inmediata a la reorganización los cuadros y/o núcleos revolucionarios 
del peronismo deben formularse un programa mínimo en bu frente de tareas y pr 
ceder a organizarse para cumplirlo. Todo esto debe ligarse estrechamente al r 
planteo critico-superador de los fundamentos histotico-sociales del peronismo* 
La clase obrera tiene una sed intensa de justicia, no slogans gastados. Para 
la clase obrera la miseria y la desocupación no son datos estadísticos sino vi¬ 
na realidad dolorosa y humillante. Quiere empuñar el fusil y la ametralladora/ 
pero exige y necesita un objetivo de clase y revolucionaria, y un partido que 
Bea su expresión . 
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t 9 i fMdt es le naturslawi di e1»n dt i« peiltlen d»l tituai eiMiift y ■ f 
stml in mi bes* d« suitintaeléB net*Ulf 

B 9 ) Ai#» y par qué fir produje li .)»• f<itiifn»Bli y di 

liP eeotrrhs SAOlslAB per ») i opinsaiitedA»* 

J 9 ) tué porBp»atlv» tleni 1» riPniolir pn) HlP» esojonsj y en qué r 1 tl4« / 
dAhcrios d'rlglr nuestras 1»re»e? 

X 

Aealir.erdo las medidas eoonanilOAn y políticas tomadn» per el gaMam# / 
d* T] 1 9 • y per la» emisiones de asta política pedemos afl mar que Intenta / 
representar en une fema argírica Iba Interesas di lea pradu-iteTai agraria* 
y de un r'»Hir m->y Impedente de 1» i Mgarqute terratailiehte m un MnMil/ 
g»" 1 *' I, aunque partí mi a tinenta loe Ugb.dbS »1 narrad» interna. Por otro 
do, Ino-n su her* >1* upar «ntaoldi stoUI en 1» i'are m*4ia dependí Arta i t*|| 
vé» tío Ja Interven"! da estatal rn >1 morcado Ja consumo cono a través da li 
adopnlín da »ot.l tud*a pojfllraa invlIvM a Ion «atilinlai ',on da ansa napas» 

Qué earaelerfstloas asuma la 3Jama kgxarlnta dal poUait.o y cima aa ha 
expresado liant» al mamanto? l’or ua lada, «1 apajo al iantor agropecuaria aa 
ha desenvuelto, heste »1 memente, desda un punte da Vista "hsolonal"*• 
ría, 'Panto en ie fljarlffn del písala sostén para ol trli., 0 , en al manta ni • 
miento del delar en una t-s.le r-e titee Ida rtm# en la Jntervencléi Anlatdl Sil 
al roma rol o ertcter, el gobl»me se ha definido, en fama preferente,heola 
Ion grupos internos en «str'me .ta de la oligarquía exportadora y lea frigo¬ 
ríficos. Esto do ninguna imanara significa un abandana dal t-omeroln exterior 
ilao, cosa muy distinta, Intentar apropiarse en mayar medida de ldi benafi- 
• les del oomerolo Internos I me 1 d* fnlpBtro pata. 

Por otro lado, la joflt 11 Idad da definir da esta manera laa reifelinai/ 
entra los grupo» Interno» y externos d# mientra enmarólo Ihtanailankl esté 
datarminada, §n gran medida, puf la modiflp.arldo prrducida an el mefosdomu 
dial non respecta a nuestros préduitos agripólas, tas modifioadlanea pra4u- 
cldae non las elgulentesi a) dismlnuclda da la Impértasela da Eran PtetalH^ 
nomo cbnautnldera d# ntiestres neriesj-h) la impon ancla dal mentad# bOhmwl» 
der europeo a pesar de las tjahsS aduane'*SJ c) la irayfcr vir.eulecléh »1 tne¿ 
c*do mundial dé Iob pairos nnrlalletea, la resultante di ésti iS Uili tnty## 
ligar*» con merraU 0 ^ distintos a los mbDopol1cadns pof los etpbriadbreh tlé 
dlolobales y un mayor poso do Europa en opeMoi*# a 1M grüpii inglé yahqtlT 
qU§ dbmiiiáh nneuiip pecoTr-lo r.torlbr. lie todos biedoi) ti rsíatiVi tbrtlgfll» 
ddd del tonílipt» entr* 1-s mi-ortadorin y iiroduptorbé n# há atbntüad# déllj^ 
db s la e-ltcn» r-rteba del presente añb, (Por ’'npeoto a todí esta oliisWH 
ha hldp Éugss11 v » la d»rlárro!*n dé la Confsrbne : a Atírentlha de Soclédadeé/ 
Rurales de Ruen-'u k\T«n y Ja rampa centra I » r : irorlafi oilS atiglbHyélillltid k | 
sst ccimn "I discurso de Planeo irtsistiéndó oh eu défensa di lbs prbdubtoa- ■ 
réei J 








para] eléme" • «*' ■ este hay dos ^pnii claramente viaiblaaj una •• la ajj 
señóla de una asiiitanala oTeditlola • la Industria 7 la '•tro la» choque» 
oon algunos intereses del imperialismo norteamerlcai-o* Entoa Buooaoa na 
aon incompatibles r«n« la politiza general del gobierno sino que, por al 
oentrarlo, se halla* en correspondenoir, 

flenlrc* d r lo* 1 faitea objetivos da la eJtuaciéa «o<?ndmioe hondada , 
el gobiamo nc desea alterar las condicione» de estabilidad mmotaiie na 
cesarlas para la vinculación agropecuaria al meT^adi» mundial. En este 
noamiontc ol freno a la asistencia crediticia y, partí*uJtimante, al dij* 
’irvir o- tro apresa» ".sanas 1 * y las quo no lo son para determinar lao*u 
f ~lfr* de or¿41 ►.<!•> é *tende • fi'*<ereco» a la gr**? industria en detrimento 

• 1* i'TjríMiíjM* ¡•. mediana (la gran industria dependo en menor / 

m^diiJi» del crédito laucarlo p» • sus relaciones ' A 1 capital financiero 
5 » 1 , * i/pálmente a la pequeña ináustria que vive m6a del ore— 

’.. •-•-1 a' iw«. ) Reta restriñí 3 o f sele'*H<* crediticia buslfca limitar 

’ 1 * ■■* ? 9 ar/pnt.ip* »n materia de lmp< rts sienes. impedir (la utili ¡¿a 

' - d » < » * ' i ¡ fe? i ¿ni «1 pago dd la deuda externa y, de hacho, posi— 

• 1 1 r » Mpt opi aeí T *» da la mediare burguesía indu.= 4 r al por parte del 
a pl ta l fin»’" i oro haclonfrl e 1 ntertari onal. Clara esté que e^a pclltl- 
« uletif? e«,s Mmit.M dada 1 p consolidantobtenida pv r )* >«|taiee1a in- 
int-(ial mi 1*> ■ ct nt" tijTa oronfnmo» <i<o r»f«. (i. qi.1^b**a de «actores 1m 

i«t dantos ri^» 1 u ’ • '.Tuesta industrial r>* •• se lo prodnot* de la política/ 
guberrum-" t a > el»--, pr loe J pálmente, da] rl ieMvo de la ertaie eo^— 

u de»it.4-T., iAq * la Industria refleja el ra^lctnr burgués agoa- 
'jnta d*l "narl fi<)^Hsmo" radical de] pueblo* 

bel mismo m<' J 1 as e»ca ramuza* 00a el LmpeiiaJi^n nt rtiernori cano se 
a»i «,4fi tan denfr. d„ la misma p^lítioa. En priBor lugar, es ion resultado/ 
d« la r.poonid-pd d« la burguesía argentina en »u conjunl» de eno< -trar / 
rrecis'stes mercado*? de expcrtaci **», aspecto «obre el qu* EtE, 1 !,*!. jamfis 
o-.mpJ omert-t a 1» Argentina, En segundo lugar, es un intf.*»*^ da renegociar 
las o* «di r. ;-,r,r,« H* oxpl ot. a' 1 • ¿ <1 fln»''^ie»a dal imperialismo yanqui ¡an. / 
>-a<-e* * más • «npatlbie nc» las necesidades de estabilidad moeetafia de / 
19. o'iigaMjuíe te r ratón lenta, Eh tercer lugar, q-,ie»*e abv 1 r una brocha fa 
«.i raMe a espita'es europeos de manera de especular «r* las alternativas 
de un b*nftp#.r+ \ ame Ir + er imperialista. En cuarto l»ig a r f biso» afectar a .1 
^>r»»s elisn^.an Ha '«pital«ay da interesas co» secto^oa nacionales d« la 
' urguenla, p r ejnmpje, algínas do las estructurad*» dudante el frondí - 
ziss»o. 

Rptcs »n««mientr1 d> ols^e so complementa» con ua antitud semi 4«- 
navr-*gi". vrpo-t.e de } a «lene media dApendienta. Ta expansióa monetaxia/ 
>iend»> Octubr*, ha llenado dos Tequísimos* paga a los p reveedor es y a loa 
1-»adr-H piifcl »ti «. Por "o lad«, se ectá intentando mantener ciertos f 
1 1 i; • e - » o’ .fi-rvado rje c.‘>n:)iPM • travéa de atgt'nas forijas de control / 

d* »* «cios { 1/t.v d# Abantal mienta), pieslooabí# a productores e is * 
*vii».n ice peía un abarataaier h» de morcadoifaa (la aoUoitud da u» / 
‘a»r»a al? frlg^rtfloos), j nedlante alg/vaa formas da subal* 
M. o U»-?+.sb l Had d° las ta- ffas d« los servicios estatales)* E» oodJ 4^ 








to loa raaultadoa da alta política aa han axpraaado, msysrmsnts, aa la prj 
paganda gubamanantal antaa que an la raalldad afactiva* Da aata manara,«tí 
preletsrisdo, «obro al que paaa la deeooupaoién aa aaola, va dlaminulda / 
constantemente su nivel real da vida mlentraa let oonvenlas van alando Im¬ 
puestos unos tras otros por la patronal* 

El resumen do la naturalsea de la política del gobierno da lilla aa al 
siguientai representeolón da loa Intereses da los productoras agrarias y 
de sectores de la oligarquía terrateniente! roaoomodaraiente de las alaol£ 
oes con el imperialismo atendiendo a las neoeediades da estos gn pos y da 
aouerdo a la modlfioaolOn en la oarrelaoión da fuersaa de las olasas en al 
tmbito mundial! aéouaoión del ritme de "superación" de la orláis por parta 
de la mediana burguenla industrial a la maroha objetiva da lai superaolto- 
de la crisis económica del país. En esta marco, intento de demagogia seolA 
frente a la clase media dependiente y acentuaoién da la paupsrizaoién dsla 
c’ase obrera* 

II 

Una buena parta de losoialisls referidos a la naturaleza sooial ypoll- 
tloa del actual gobierno como a las paouliaridades da la presenta etapa aa 
oaraoterizan por la ausencia absoluta da manoión orltloa de los suoesas an 
terleres al ^ de julio, asi oorno por la falta de integraoidn dsl prooeae - 
preoomloial y el momento aotual* Partiendo da un oritaris histórico tal e— 
misión as inaceptable y solo pueda oontribuir a oscurecer al trasfonda red 
de los suoeso. Es desde esta punta da vista ooma aa justifioa la segunda / 
pregunta del articulo y su respuesta* 

La caída de Frondizi fue un resultado de la orisis en que entraron las 
relaciones entre la burguesía naeional y el imperialismo* la entrada en o 4 
sis de esta relaciones era inevitable. El procesa de reequipamdente indus¬ 
trial asociado a una estrecha dependenoia del capital financiare interna — 
clonel tendía* inevitablemente, a deteriorar las bases financieras dsl ca¬ 
pitalismo nacional. Este deterioro se expresé en el meato de la deuda ex — 
tema a corto plazo, en la preslln sabré el meroade do oambies, en la in - 
gante perdida de ero y divisas desde fines de I 96 I y en la tremenda illqul 
dez en el mercado interna. En la medida an qus el gobierne de Frendizi in¬ 
tentó enfrentar la situación eon una apertura a Europa y Japén (gira de oc> 
tubre 1061), busoando fortaleoer el regimen oonstituoieAal del que era su 
titular mediante la legalizaoién del peronisms ytfta una actitud de relat¿ 
va ambigüedad en Punta del Este(sanoionea a Cuba) para fortaleoer el fren¬ 
te interne, la aoción combinada del oapital fiaaanoiero naoional e interna 
otoñal, de la oligarquía terrantenienta exportadora y de los aeotores ais 
concentrados del oapital industrial lo derribé instrumentando a lea FT1I.1 
tímido- viraje de Frondizi tuve oomo resultado minar, mdeque fortalecer,sus 
bases polltioas de sustentaoión. 

El contenido de la etapa abierta el 29 de maree se earaoteriee'por la 
expropiación de la burguesía industrial media por parte del oapital finan¬ 
ciero. Expresión de esto fueron loe montos de las qulebrde, convocatoria di 








acTeodores y la sostenida baja de la de la bolea a pesar da la desvalori— 
zación del pe30. Asismisrao so caracterizó por la pauperización y desocupa 
ción de la clase obrera y la baja clase media. Anociada con el imperialis 
mo en el florecimiento económico se encontraba la oligarquía exportador a 
que lucraba con la desvalorizaéión monetaria y el fortuita aumento de la— 
cosecha. 

Mientras Ion colocados eran los guardianes de esta procese detrás de 
cada tentativa iedI se hallaba la burguesía industrial que trataba de uti 
llzar los medien del Pintado para resistir este proceso . Pero cada triun¬ 
fo azul demostraba la naturaleza irreversible de la crisis, Con excepción 
de los seo*«n*ft más concentrados de la industria, ali4A** firmes del impj 
Tialismo yanqui, el proceso de expropiación seguía su curso. El reencuen¬ 
tro con la estabilidad monetaria y financiera de la olase dominante argeg 
tina exigía, objetivamente, este camino. Los saldos favorables del comer¬ 
cio exterior solo mostraban el carácter ffloreciente del capital financio» 
y do la ollgotqrila exportadora. 

El desenvolvimiento de 03te proceso se mcuadml» Ofl una creciente i» 
nastabilidad política. La naturaleza de eete desarrolle tendía a agudizo^ 
la. 3i bien el flórectml eht* oligaiquioo y el del capital financiero in - 
ternacional permitía cierta demagogia entre los pequeños y modianos pro - 
ductores agrarios, el carácter antipopular do aquéllos sectores, refleja¬ 
do en partido'' uitrajni Paritario y, le inhabilitaba para una salida políti¬ 
ca en bese n la ooumuí ta popular. Por otro le.de, él deterioro económioo y 
social do la burguesía industrial restaba a Ésta las base» neoenariao oo- 
me para solicita» el ve*o de la clase obrare y de la baja clase media, a- 
mén del conflicto histó^irc que viene oponiendo a la burguesía y el piml^ 
tariado que am agudiza dio a día y cuyo mejor exponente os la criáis del 
peronismo* Solo coa»*?tandose de una manera aTettarene coa respecto a sus 
propios intereses de conjunto podia la burgueeáA industrial integra* al ¿ 
peronismo^ esto fuo intentado poo el frigeri3mo. Nada le costó a la clase 
dominante dominar tales intentos, puesto que no tenían base firme de sus¬ 
tentación. 

Este desarrollo comisionó los comicios del 7 de julio. Le politice dél 
óltin© gabinete de Guido consistid on asegurar que ninguno de los extre — 
moa llegara con posibilidades de triunfe. Pero viste cea más detenimiento 
la función del gabinete era un simple refleje de la realidad objetiva. Ne 
fuá Villegas quien liquidé el Frente Nacional sino el desenvolvimiento de 
la crisis del peronismo. Aramburu fuá barrido per su abierto carieter pr£ 
imperialista. La salida hacia la estabilidad politice obligaba a transfe¬ 
rir el poder nominal al «actor mée fc*-t eiogánno, la UCRP y dentro de éste/ 
«1 grupo más neutral desde el punto de vista de la lucha intorburguesmol 
encabezado per Illia. El carácter minoritario y antipopular de la eliges^ 
quta, el deterioro y la incapacidad de la burguesía nacional, la impotexw» 
cia de 1a clase obrera por obra de la traición de la dirección peronista/ 
en todo el curse da la etapa, colocaban como árbitro dal proeeoo polltieo 
a la claee más endeble» la clase media# 
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El fenómons qus permitía a laa olaaea oapltallataa abandonar nomina^m-^ 
ta el poder era, por un lada, al latanaa prooaae da oonoentrmoióa del oat^ 
tal nacional y al eatraohaiBiaat* da aua vínculos oaa al oapltal finarolar* 
internacional, de manera que al ee*ti*l dal peder polltloo eataba asegura¬ 
da, además del cencuraa que, para eate fin, significaba* laa FFAA coma a- 
vrnzadas en el gabinete de loa imtereaea del imperialiamo| y par el otra , 
por 3 »b divergencias de Intereses entre los sectores libados al raereada na 
oiona'i y los ligados al mercado mundial• 

la delegación de la salida política a manos do los sedtorea odios ae 
expresé de dos maneras. De un lado por la asunción do la Jine* no colnTada 
de 3a UTEP y del otra por la atomización del parlamenta oqn la consiguien¬ 
te eatrega de pesa polltloo a los partidos opositores pequeno-burguoses / 
que tienen que actuar con cierta demagogia para poder capitalizar electa - 
raímente su acción. 

La naturaleza Booial del nuevo gobierno y su débil base de sustentación 
lo hace* sensible a reflejar simplemente la marcha objetiva de la crisis a 
conómica* Todo su intervenoioni moa tiende, 4 representar intereses par 
tieulwree que 3e permiten mantener su base de sustentación social que,a bu 
vez, aa el fundamento de bu estabilidad política. la dependencia del pala/ 
con respecta a las modificaciones en la relación da fuerzaa mundial, la be 
gemonla del sector agropecuario coma resultada de ser el beneficiario de / 
la crisis ecenómioa y la necesidad da mantener el apoyo da la clase media 
dependiente non los traa pilar** sobre loa que ne apoya el actual equipa / 
gobernante. 

III 

Ea cada vez más notoria que la debilidad del actual gobierna la lleva/ 
a recurrir a dos expedientes bastanteupeligroaos para resolver los antago¬ 
nismos soéiales; el primera es la solución por vía del aumento del déficit 
estatal, cuyo monto esde cerca de cien mil millones de pesos,y de la emi - 
aión monetariaj y el segundo es l£\ entrega de mayor poder de arbitraje al 
parlamento. 

De esta manera el procese do "superación" de la crisis económica del 
país per vía de la miseria popular y la expropiación de la mediana burgue¬ 
sía industrial ne va anulando a ei misme. El nuevo auge de 1* inflación re 
produce las condiciones criticas del capitalismo nacional frente al merca¬ 
do mundial| ©°ta cuestión es el nervio de la crisis de un paie dependiente 

En asi come la endeblez de la sustentación social del nueve gobierno — 
conduce a contrarrestar la tendencia hacia la superación de la crisis eco¬ 
nómica basada en la recomposición da la estabilidad financiera. Esta aoaien 
se ve impulsada para satisfacer a los sectores sociales que permiten la es 
tabilidad política actual. 

líe este modo el fundamento material, económico, del actual gobierno, a 
saler, la iniciación de una fase aeoencente en el ciclo económico tiende a 
resquebrajarse. 

Es por ello que resulte cada día más evidente que la base de la "tran— 









-30- 


quilidad" actual ea el receso de le lucha del proletariade. Ea este el hecho 
fundamental que percute imponer y consolidar relativamente la actual estabi¬ 
lidad} y ce puede apreciar en la reacción frente al plan de lucha de la CGT* 

El aspecto determinante del actual reflujo ea que unido a la derrota del 
proletariado por obra de la linea claudicante de la burocracia peronista, la 
olase obrera se ve sometida a un chantaje permanente por el fantasma de la A 
eocupación. La dirección sindical contribuye a esta situación al permitirque 
se ahoguen los conflictos fabrica por fabrica y el traicionar todo plan que 
encar*» de a poce una acción de conjunto* 

La base de la situación presento de la clase obrera es la inexl nteñóle rto 
una dirección revolucionaria y, e.3 mismo tiempo, In dispersión do la vanear 
dia obrera. La nueva generación obrera que 39 incorpora a la lucha debe reva 
lorar criticamente Irs luchas desdo 1955 como paso previo a la determinación 
de una estrategia para la presente etapa* En esto sentido es hacia donde loe 
militantes revolucionarios deben dirigir sus principales esfuerzos* Paralslj 
mente, insistir en la necesidad de acciones de conjunto frente a la patronal 
snttnda la etapa inicial de superación del reflujo y señal’ir la necesidad de 
la participación del movimiento obrero en las luchas reivindicativas progre¬ 
sistas o antiimperialistas de I03 otras capan oprimidas de la población* 

Mientras le burguesía tenga tiempo podrá rencomodarse para enfrentar te¬ 
das nus crisis; no va a caer sola, habrá que derribarla* Por crítica que fue 
re una situación ósta ne abrirá porrpec ti va inmediatas optimistas ri la cl.n 
dominante envuelvo en au criéis a la misma clase obreja. Desde 1955» particu 
lptmente, las alzas y bajas se han sucedido sin solución de continuidad, lo 
que damuestraool circulo vicioso de un proletariado sin dirección. Qnpal mar 
con la nueva generación obrera, con los cuadros quo 39 van diferenciando de 
la burocracia sindical y política, llevar hacia ellos la propaganda de los 
fundamentos de la estrategia revolucionarle de Boy es le tarea principal de 
los nüclooc raarxiotaa revolucionarios. 


29/2/64 

Jorge Altajnira 
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I A Md'•Hli'iU'iON l)K t,A ' KM I’HKSA" ( \i'ÍT II.SI'A KN VAN 

r,' \lili,\ HliVÓl l«r iONAHIA. 

La Críala da _lq Iz quiepda/ 

1 la reflexión sobre las causas da la crisis actual de la iz-/ 
quierda revolucionaria en nuestro país está dedicado un considera¬ 
ble sector de la literatura política que pulirla en estos días. EBte 
fenómeno se acentúa en aquellos sectores políticos provenientss ds 
los núcleos tradicionales de la izquierda que son, precisámente,los 
que inspiran las reflexiones sobre la crisis. 

Este aná-lisla no es o no debería ser una tarea ociosa, una m¿ 
ra diversión intelectual. Los que pretendemos militar en la izquier 
da, los que nos sentimos comprometidos con la revolución, tenemos 
muy escasas realización que señalar. Hasta esto momento la Izquier¬ 
da, o mejor dicho, lo qu® vulgarmente se conoce como izquierda, ee 
ha enoontrado da espaldas a la clase otmra, de espaldas a la tarea 
que su propio carácter de izquierda le impone. A más de medio siglo 
de la constitución en nuestras tierras de los primeros núcleos obr¿ 
roe, habiendo transcurrí di' Í1 años de la formación del Partido Connj 
nista y 20 años de h aparición de los grupos trotzkistae, es muy po 
co lo que se ha avanzado. Y esta parquedad se torna aún más angus¬ 
tiosa ante el vertiginoso crecimiento de la clase obrera, anta au pj 
so en las decisiones poli Meas del pata, ante «u capacidad de en¬ 
frentar al imperial lama. Cuando la clase obrera paraliza la vida nj 
cioual mediante una huelga g»n*Tal, la Izquierda ofrece el doloroso 
espectáculo de la frustración, de la di<otnmía entre loe propósitoe 
enunciados y las realizaciones nunca alcanzadas. Cuando la burocra¬ 
cia juega Impunemente cov.lU combat ividad del movimiento obrero, se 
hace presente la añoranza d®'l partido revolucionario, que la casti¬ 
gue y tome el mando de las trepas para conducirlas victoriosamente. 

Como se señaba en el editorial "es notoria hoy en el país lajre 
senda de una nueva generación política de avanzada". Entonces no es 
de extrañar que esta nueva generación intente la reconstrucción de 
su pasado, para poder b'lar n-ojor su presente. Por qua se ha fraca¬ 
sado? Qué es lo qu® se d»Ho ar para no vol"®r a fracasar? La re¿ 
pu*sta a estos id «¡erogan i-v, ®s la base iniciaL para la dura tarea 
que no9 espera. Su cumplí mi ai ■ , sin embargo, no está libre de obs¬ 
táculos; por el contrario, tanto peso muerto puede tornarla estéril 
e inútil. 

Si nuestra constatación se limita a señal sr que la izquierda es 
expresión minoritaria en el seno del movimiento obrero o que no ha/ 
crecido en las empresas, s'n intentar el análisis político de estas 
realidades, se corre e.l peligro de caer en falsas esquematizaoions* 








Nuestra acu oió-r n la vieja izquierda deb’ Ir nu i" t . lia del/ 
rec nociroi er.! o de :u ineficacia porque a> nou quedamos en este pin 
t todo consistiría en reemplazar ineficacia por eficacia, no-cre- 
c 4 íento po cr¡ ni i liento. La 'Ostulación del crccii.iiento como al¬ 
ternativa ai n i o Un en'o, opa'te le ons'ituir una disyuntiva 
propia de la lógica f 'Tria I , e ■ una evasión real al análisis concre 
to, poli ti c d- crecimiento y 1 no-crecimiento. 

Nue as y _ ej a ■ ver dad» / 

nr ce u- -iris <J* pe arrullo la de que el partido revolucio, 
nario t ene q ganarse la dirección de la3 masas, conquistar su 
conf nza, t.ran fn marse en s destacamento de vanguardia. Y esta 
es un ver ad que nc sólo lo parece, sino que también lo es. El c¿ 
pitalismo concentra a r_ o's e obrera fn las fábrica y en el seno 
de 1 ■ismas el movami-b to obrero desarrolla una serie de confll£ 
tos on el capital. En e-ies conflictos, el partido debe ocupar un 
puesto de alanzada, sus militante-! convertirse en los militante s 
más abnega 'os de las causas popula e3 y su dirección ser capaz de 
conducir ala clase a la vi tona. Esta caracterización de las ta¬ 
reas de 1 partido n' n-s puede eximir de ur análisis de su naturale 
za política; p 1 r el contrario, lo -upóte, ^uera de esta caracteri- 
zac'ón caern- a en el -á. crudo pract'.ci.sra', en lu militnncia por la 
militancia y en la vieja coi 'gt - r visi-ni t. de que "el movimien 
to lo e3 todo, el fin no es nad ." Fijada es- naturaleza política 
que en nuestro caso, debe repp nd-r a la caracteriza 'n de la Ar 
gentina c m- ,'p opr.im do por «1 ir er'alismo, con . n^ fuerte cía 
se obrera c. una burguesía que y ha jugado su rol "nacional"'-i 
la empreña un frente mu? de la oc ividad d 1 partido. Este tam- 
bián tiene ganar a las masa > las lu h-'S democráticas generales, 
contra las proscr ¡tejones y »n los ro-bate3 ntiimperialistas, en 
la lu-ha contr la carestía y en <=’ rabote ontra todas las for¬ 
mas de opr?" .. La , i i d l ú 1 s frentes arto, como hemos se¬ 
ñalado, de un análi is e el n i--l ro.e.to ue se está viviendo y 
re3ponle, eo cada me ento, a ¿articular correlación de fuerzas 

Fijadas stas .r misas, ro dejan llamar la atención loa re 
cientes intentos de algu o.- grupos políticos d dificar su tácti¬ 
ca y estrategia alred dor de la necesidad del "fortalecimiento or¬ 
gánico del pa tido en lis emp ■•'eas". Afirma Vanguardia Revoluciona 
ria (V.R.) ’El^je pr.it- rio de la actividad ’e loe grupos marxistas 
leninistas no s» ha la, jues n el seno de la soci dad total,(?? ) 
3ino en el lugar d-nd- se nu » an naturalt'e te qui nes componen li 
fuerza motriz de la revolueio y ese lugar es la fabrica, la empre 
sa capitalista" l). Además "...se halla en las fábricas el núcleo 
motriz de la revolución y ..., por lo tanto, está allí el objetivo 
fundamental de la vanguardia de la clase obrera , hacia donde ella 
dehe dirigir, concretamente y por encima de toda otra tarea, la o- 
rientación de su lucha para en-ontrar el eslabón fundamental de 1» 
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revoluolón argentina y ponar en maroha el prooeao que lleva a la tom’ 
4el poder"(2) Seta vertiente de la ooncepoión da 7.B. ee Integra cor 
su definición de la contradicción central de la sociedad argentina / 

cuando dice "La contradicción fundamental de la sociedad civil argen¬ 

tina ta la que surge de la base productiva en la cual la propiedad / 
privada ®ume la forma capitalista» la cont radicc ión entre fuerza de 
trabajo v capital " ( i) . 

El intento de los militantes de V.R. da trascender su strecha / 
perspectiva paqueño-burgueaa actual volcando sus esfuerzos en el seno 
de la clase obrera es muy loable, y no merflce otra cosa que nuestro / 
compromiso de acompañarlos en ese intento. Pero en política es muy 

riesgoso confundir las buenas ¿tenciones con la realidad de la lucha/ 

de clases. Loa materiales de V.R. indican que este riesgo no ha sido o 
vitado. Con esta nota queremos aeñlar que con sus tesis V.R. loque 
ce es encerrar al movimiento obrero en el estrecho marco de las empre, 
sas, a la par que reduce el proceso de construcción del partido a un 
mero practicismo. No consumado el procoso de ruptura con la vieja iz¬ 
quierda, la nueva generación tiene forzosamente que agarrarse de mi¬ 
tos o de verdades abstractas. Y este es es proceso mediante el cual, 
la nueva generación puede ingresa a la larga lista de los intentos / 
frustrados. 



Decía Marx» "La producción capitalista tiene, histórica y lógica¬ 
mente, su punto de partida en la reunión de un número relativamente / 
grande de obreros que trabajan al mismo tiempo, en el mismo Bitio (e 0 
si se prefiere, en el mismo campo de trabajo) en la fabricación de la 
misma clase de mercancías y bajo el mando del mismo capitalista " (i) 
Desde este punto de vista, la empresa es a^gp. asi como la célula vi¬ 
tal de la sociedad capitalista; allí se genera la plusvalía, base del 
sistema. En sí misma, la empresa capitalista es posible por la exis¬ 
tencia de una masa de hombres cuya única posibilidad de subsistencia 
eB la venta de su fuerza de trabajo y, enfrentado a ella, los me dloa 
de producción como propiedad de la clase capitalista. Esto signift o a 
que la empresa se hace posible a partir de cierta conformación de las 
clases sociales; del enfrentamiento, en términos genéricos, de la bur¬ 
guesía y del proletariado. Entendiendo sociedad y empresa como ab&ra.c 
ciones, la primera como una condensación de las fueraas de la econo •== 
mía mundial, la segunda se nos presenta como una representación en pj t 
queño, como un modelo de la sociedad, un determinado ámbito físico dd. 
que puede señalarse,como máxima síntesis, que presenta la relaciónale 
caracteriza el desenvolvimiento social: capital versus trabajo. 

Todo intento de comprender la dinámica social a partir de la em¬ 
presa falla por la base porque la relación axrtra oapital y trabajo a- 
sume en su seno una forma mistificada: la del oontrato del salario.Me, 
diante el mismo,el obrero entrega su capacldad^de trabajo durante una 
determinada cantidad de horas para fjue el patrón la utilice según sur 






necesidades y recibe pop Mío un;; p.; ;p., fiarlo. Erit;: ■'u: •' 

9 e aparece com. un canbio de equivalentes: fuerza de trabajo y dine¬ 
ro. Sólo la crítica del sistema capitalista a la luz del marxismoper 
mite descubrir detrás de esta transacción la explotación de la clise 
obrera, la apropiación de su trabajo por 41 capitalismo, la genera - 
ción de la plusvalía. 

El punto de vista "vulgar" de que la transacción económica que / 
da lugar a'.la reunión de los obreros 4n la empresa es una transadón 
*de equivalentes” es de hecho aceptado por la actividad sindical. A/ 
esto podría reducirse la conciencia tradeunionlsta. Partiendo de es* 
ta aceptación la actividad sindical se encamina a colocar en las me¬ 
jores condiciones posibles a la fuerza de trabajo para su enfrenta - 
miento con el capital. Pero no intenta comprender, ni menos aun sub¬ 
vertir, las condicionas que provocan ese enfrentamiento; lo acepta / 
como dado. Quiere, entonces, obtener la mayor remuneración posible / 
por la venta de su fuerza de trabajo, a la par que conquistar las me 
jores condiciones físioas y ambientales de trabajo. Qué sentido tie¬ 
ne entonces la afirmación de que "La empresa es el lugar donde se ex 
presa más crudamente la explotación capitalista y por lo tanto donde 
están dadas las condiciones primordiales para su negación y su supe» 
ración histórica" (5). La expresión de la explotación capitalista a/ 
nivel de la empresa es la que origina la actividad sindical y las con 
dlclones para su negación y su superación histórica son las que dan7 
origen a la aspiración de ...participar en las ganancias (x). 

Veamos esto un poco mejor. Siendo la empresa capitalista el úni¬ 
co lugar donde el obrero es explotado, es decir donde el capitalista 
se apropia do plusvalía, la expresión de esta explotación en el mar¬ 
co de la empresa, en la conciencia del obrero como individuo oprimi¬ 
do por el régimen pero sin la misión de su subversión revolucionaria 
sólo da origen a la protesta espontánea de la clase. Esta protesta / 
puede traducirse en la destrucción de las máquinas o en la formación 
de sindicatos para enfrentar mejor al capital, pero siempre dentro / 
de los marcos que éste ha impuesto. El obrero explotado por la empre 

(x) Que el sindi oaUsmo argentino no se encuentre nada le jo» de esta 
situación lo demuestra una noticia de La Prensa del 15-2-64. Allí se 
informa que la empreaa Pullmania Arg.-fabricantes de elementos de // 
transportes- aplica el "moderno" régimen de cofeestión obrera. El pin 
cipal organismo qu» la lleva a cabo es la "Mesa Ejecutiva de Coges - 
tión" integrada por el presidente de la empresa, el secretario de la 
sección de la UOM, P.Niembro, y una tercera persona como árbitro. DI 
be destacarse que desde que se implantó el sistema de cogestión la 7 
productividad aumento en mas del 100 por cien y que los obreros co — 
bran las horas extras mediante la recepción de acciones de la empreaa 





na y, por auto miomo, sumergido on la brutalidad dal alaterna, anl-.' 
qullado y daahumanlzado, aa inoapaz ooao obrero da trascender el / 
mundo ootldlano que lo rodea, elevarse a la oomprenslón da la soole 
dad total y emprender la tarea de la oonstruoclón de un nuevo orden 
Por esto mismo decía Lenln'I "... los obreros no podían tener con- / 
ciencia socialdemócrata. Esta sólo podía ser lntroducidaddesde fue¬ 
ra. La historia de todos los países atestigua que la clase obrera,/ 
exclusivamente con sus propias fuerzas, sólo está en uundiciones de 
elaborar una conciencia tradeunionlsta, es decir, le convicción de/ 
que es necesario agruparse en sidicatos, luchar contra los patrones 
reclamar del gobierno la promulgación de tales o cuales leyes nece¬ 
sarias para loa obreros, etc. En aamblo, la doctrina del socialismo 
ha surgido de teorías filosóficas, historióse y eannómioas que hal/ 
sido elaboradas por representantes instruidos de las clases poseedo 
ras, por los intelectualea"(6). Por 10 tanto "... todo lo que sea / 
rebajar la ideología social'ota, todo lo que sea alejarse do ella e 
q Uvate a fortalecer la i lot -Ojia burguesa. Se habla de espontanei¬ 
dad; Pero el desarrollo espontáneo del movimiento obrero marcha pro 
cisamente hacia subordinarían a 1 -ideología burguesa..., pues el 7 
movimiento obrero espontáneo es tradeunionismo,..., y el tradeunio- 
nismo implica precisamente la esclavitud ideológica de loa obraros/ 
a la burguesía". (7) 

Claro está que estas verdades son muy conocidas. La continuaaon 
tínua lectura de los libros de Lenin parece suficiente para evitar7 
el culto n la espontaneidad. Estamos comprobando que no es asi. La/ 
espontaneidad es una concepción de laa tareaa revolucionarias que / 
puede responder perfectamente a una actitud pasivamente intelectual 
a una metodología abstracta de la construcción del Partido. Y para/ 
combatirla no basta la proclmanión del marxismo-leninismo. La lógi¬ 
ca del pensamiento de V.R. se completa en el siguiente pasaje) "las 
potencialidades intactas del proletariado sólo se conservan en el / 
sano de la empresa, lugar donde el sistema muestra toda su explota¬ 
ción , sin máscaras y donde por lo tanto, la izquierda revoluciona 
ria encuentra, en manifestación espontánea , loe datos de la contra¬ 
dicción fundamenta] que con su lucha política quiere superar. Es a 
llí y sólo allí d onde la críala de la Izquierda argentina podrá s n. 
resuelta. "(8) Ligado a la idea antee citada de V.R. sobre la emprsa 
estudiemos estos párrafos- en los que hay máe errores que frases- ‘ 
con suma atención. La idea de que "la empresa es el lugar donde se/ 
expresa más unidamente la explotación capitalista", (entendiendo e 
videntemsnte explotación en su santido más general, esto es, como o 
presión) es nbstract* y faina. Falsa porque, como hemos Visto, don¬ 
de el sistema se encarga de presentar una relación mistificada en-/ 
tra la burguesía y el proletariado, ma praeiammeate ai la empresa y 
por lo mismo donde la explotación se da con máe máscara y ocultami» 
to. Abstracta poraue omite todo análisis del país en particular y / 
de la periferia colonial y semicolonial en general. Este análisis / 
demostraría por ejemplo, como fruto dal desarrollo combinado,/ 
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la ampresa puede representar para el obrero mejor situación amblen - 
tal que su viviendo. Para el campesino recién emigrado a la ciudad/ 
la explotación del sistema suele manifestarse mucho mas crudamente « 
las condiciones de vivienda que en las de trabajo. En general puede/ 
afirmarse que la explotación del sistema en el marco de la sociedad/ 
total, carestía, libertades democráticas, viviendas, humillación so¬ 
cial, educación, proscripción política, puede desnudar la esencia in 
humana del capitalismo oon mucha mayor amplitud que la de la empre¬ 
sa, sin negar, por supuesto, las condiciones opresivas en le" que se 
suele desenvolver el naba jo en las fábricas. Pero lo que intenta VR 
ks enderraB a la clase en el seno de las empresas para... encontrar/ 
allí sus "potencialid des lntaotas". Qué son las potencialidades in¬ 
tactas? Un mito. En e. curso del desarrollo de la lucha de clases el 
proletariado puede enct ntrarse con dichas potencialidades derrotadas 
o adormecida*. Esto depende, en última instancia, de la correlación/ 
de fuerzas entre las clases sociales en cada momento histórico.Quién 
podría hablar de las potencialidades intactas del proletariado ale¬ 
mán después de 193. 1’ Este estaba derrotado. Las potencialidades ne/ 
se conservan incólumes y sin mancha, al margen del tiempo, es decir/ 
al margen de la lucha de clases. Y dónde conserva el proletariado su 
fuerza? En las empresas? Sostenerlo oomo premisa general es falso.La 
clase obrera puede conservar su fuerza en un barrio o en una regióa/ 
- en el transcurso de laaguerra civil -. Durante la represión puede/ 
refugiarse en entidades legales como Ita sindicatos. Durante un alza 
puede manifestarse directamente en su aáUtáttf* al partido revolucio¬ 
nario. También puede conservar su fuerza en la empresa. A la caída / 
de Perón los únicos organismos con fuerza que le quedaron al movinien 
to obrero fueron las comisiones internas. Sin embargo, en una etapa7 
de desocupación, la empresa difícilmente contenga la fuerza del pro- 
letariade por el peso del temor a la pérdida del trabajo. Entonces / 
es necesario romper los estrechos marcos de cada fábrica individual. 
No es ésta una de las características de la actual correlación de / 
fuerzas en nuestro país? 

La pretención de resolver la crisis de la izquierda en las empre¬ 
sas o es una evasión o es una barbaridad. La militfcfúla de los actúa 
les grupos dispersos y reducidos de la nueva generación en el seno 7 
de la empresa, sin un programa y sin una concepción de la Revolución 
Argentina, lo único que consigue es enajenar dichos grupos a las ne¬ 
cesidades trádeunlonlstas de la clase obrera. Si al mismo tiempo pre 
poralona una tarea práctica a los militantes y la ilusión de estar 7 
haciendo la revolución, no es con esas tareas y con éstas ilusiones/ 
como construiremos el partido revolucionario. 

C ontradicción fundamental y Revolución 

Por V.R. nos enteramos asimismo que en la empresa se encuentran/ 
en manifestación espontánea los datos da la contradicción fundamen - 
tal, capital va. trabajo. Pero cómo se presenta en "manifestación es 
pontanea" esta relación en el seno de la empresa? Cemo un enfrenta — 
miento de fuerzas antagónicas con un marco común de referencia: la / 






releeLón de salario que los liga. Es entonces falso suponer que el «Ira 
ro "en la empresa..., sin necesidad de su voluntad, está integrado co¬ 
mo productor de los bienes soflialee, de modo que allí siente la eeen - 
cia inhumana de todo el sistema capitalista con mucha mayor fuerza, / 
pues j^Lve nitidlanamente la contradicción insoluble en el capitalismo/ 
entre la pr-oduoclón social de la riqueza (por el proletariado) y la a- 
propia- ! 'n individual de la misma (capitalista). A partir de este he - 
oho se proyecte la posibilidad de estructurar una conciencia de clase / 
que niege y gupere el actual sistema de prottúcrlón y distribución de / 
mercancías". (9) Acá se vuelve a encerrar, por un mero acto intelectual 
toda la opresiófi del sistema, en las fábricas, aisladas de la sociedad/ 
total. Además, y esto queremos resaltarlo, se olvida que lo que el o - 
brero vive y siente espontanearente en la empresa es su enfrentamiento 
con el patrón, que da origsn a la actividad slíidical y lo encadena n X 
la ideología burguesa. A través del salario, que Jo liga con el capi - 
tal, el obrero se enfrenta con éste. Pero es incapaz de comprendar a/ 
través <e esta relación y de edta contraposición que fstá atado a la / 
empresa por un sistema de Siiplotaci^ji. En la empresa as percibo al Es¬ 
tado como un árbitro de la lucha de clases y no se plantea la neceal - 
dad de una política revolucionaria para la toma del poder. Sólo on el/ 
seno de ia sociedad total el obrero comprende que lo'^ue lo liga y con 
trapone al capital es ; el sistema de explotación y qué para liquidarlo7 
eaonec*sarlo el podeip, la ijsatruccián del Estado capitalista. Esta in- 
serolán er la sociedad totejl sólo puede realizarla el partido. En la / 
empresa el obrero percibe el eapltfcl como ente aislad» y como fuerza / 
económica. El Sindicato ya lUcha centra el conjunto del capital, pero/ 
sin cuesti snnrlo, Es en el ebnjufito de las relaciones sociales donde / 
el capital d«so ida su esencia i, a la par que desnuda su esencia, sefla 
la el camine d* su liquidación! la dictadura del proletariado. O es a- 
caso que la necesidad de la dictadura del proletariado se "siente" co¬ 
mo prottAoto de la "esenc'a J nhumana del sistema capitalista" tal como/ 
se manifiesta en las fábricas? 

Es probable que la estrecha limitación que V.R. le propone al mo - 
vi miento obrero haya terminado por imprs gf ar eu propia concepción. V.R 
Madhaca constantemente con su caracterización del capital y el trabajo 
como la contradicción fundamental da la socteAad argentina. Pareciera/ 
que del Manifiesto Comunista a la realidad nacional no hay más que me¬ 
ra trasposición. La formula capital vs. trabajo es una caracterización 
abstracta y, como tal, incapaz da dffinir una política revolucionaria/ 
concreta. Olvida, desde el punto de vista de la caracterización de les 
sectores dominantes, la ubicación de la Argentina en la periferia semi 
colonial, y el rol del capital Imperialista. Si el capital imperialis¬ 
ta puede visualizarse cono capital industrial para el obrere en el se¬ 
no de la empresa, el capltil financiero, condensación del domiaie del/ 
imperialismo sabré el país, sólo puede ser entendido como dato social, 
percibido por el proletariado en eu acción dentr» de la sociedad, nun ¬ 
ca dentro de la empresa. 11 capital -cafo fórmula abstracta- unido a 7 
la empresa -como maree eslrecho de la actividad reveluclonarla- en e ÍMt- 
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tesis generan una actividad economicista, incapaz de pegar de lleno / 
en los conflictos centrales de la sociedad argentina y, en consecuen¬ 
cia, incapaz de convertir al proletariado en el caudillo de los secto 
res oprimidos y explotados. Pero qué^a el proletariado? Aquí también7 
la fórmula "fuerza de trabajo" es abstracta e inútil. No se señala / 
ninguna caracterización social y política de la clase obrera. Esta se 
encuentra concentrada o dispersa? Qué influencia ejercen en ella los/ 
resabios cafpeslnos? La influencia de la ideología burguesa cómo se / 
manifiesta? Cuál es su actitud frente a los partidos políticos y a X/ 
los grupos de laquierda? La contestación a estos interrogantes es fun 
damental para intentar el entronque de cualquier vanguardia lntelec - 
tual. Ninguna polítiea revoluoionaria puede edificarse fuera del nlv» 
vsl de conciencia de la díase. El lanzamiento; del trabaja a las emprs 
sas, s n discriminación, a las comisiones internas, sin discriminas'7 
clon, es la contrapartida de esta ausencia de caracterización de la / 
clase obrera. Hemos de ir hoy a las comisiones internas con los mis - 
mos planteos de los grupos del pasado? 0 debemos ir partiendo de las/ 
peculariedades de la situación actual caracterizada por el intenso pr£ 
ceso de diferenciación de cuadros de la clase y de la burocracia, de¬ 
terminando a partir de esta una selección cualitativa de las fuentes/ 
de trabajo y de los contactos polítloos? Haciendo abstracción de ello 
sólo se puede gdiflcar una militancla inútil, que él su propia activi^ 
dad encuentra eu Justificación. 

Sindicatos, comisiones internas v potencialidades intactas 

Descubiertas las "potencialidades intactas" veremos ahora qué or¬ 
ganismos de la clase la reflejan. V.R. parte de que "En la Argentina* 
el sindicalismo organizado a pasado a formar parte del aparato burg / 
gues"(lO), acertó que surge de cualquier análisis más o menos profun¬ 
do del sindicalismo argentino. Perdidas en la prostitución del sindi¬ 
calismo, las "potencialidades" residen, entonces, en las comisiones / 
internas de fábrica. "En las empresas existen núcleos institucionali¬ 
zados legalmente para la defensa de los intereses del proletariado. E 
sos núcleos, la comisiones internas, deben transformarse en destaca - 
mentoB de varguardla de la lucha de clases"(ll). Las comisiones Inter 
ñas -si las concebimos come el organismo en el que la espontaneidad y 
la actividad de las masas pueden panifestarse en su forma más acaba - 
da- frecen una riquísima experiencia de hasta dónde puede llegar di¬ 
cha espontaneidad. El Soviet, en el curso de la Revolución Rusa, ofre 
ció la forma histórica más acabada de la democracia popular. Pero co- 
;í fto instrumento de la Revolución es incapaz do acceder a la necesidad/ 
de la toma del poder y en Febrero do- 1917 lo entrega a la burguesía . 
La espontaneidad de las masas podía derribar al zarismo pero lo que no 
podía hacer era instaurar la dictadura del proletariado. Las comisio¬ 
nes internas -por su carácter democrático y por su contacto cotidiano 
con las bases- ofrecen una base do canalización muy amplia para la / 
combatividad. Pero, por eu propio carácter aislado, son comisiones in 
ternas de empresas, carecen de un mecanismo de inserción propio en el 
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seno de la sociedad, es decir, en el aeno de las luchas políticas / 
más generales. La inserción en la sociedad la hacen a través del sin 
dicato o a través del partido. La única alternativa a esta ley de / 
hierro es que la combatividad de las bases se desangre en luchas ais 
ladas por empresa. La comprensión de este problema de ligazón es can 
tral. Conectadas a la lucha política a través del sindicato, las oo¬ 
misiones internas se pliegan a la estrúctura burocrática de aquél. / 
No pueden trascenderlo. Podrán intentar virulentas quejas oontra la 
inactividad o la traición de los dirigentes sindicales, pero no pue¬ 
den superar su política por su debilidad y su aislamiento. Las re- / 
cientes experiencias en lo que hacen a las ocupaciones de fábrica / 
constituyen una dolorosa demostración de lo que decimos. 

Hay que convencerse. La crisis en la formación del partido no la 
resuelven ni los sindicatos ni las comisiones internas. Lo que en / 
realidad está haciendo V.R. es encerrar a los obreros en las fábri - 
cas, en búsqueda de su pureza original, y glorificando este marco ej¡ 
trecho. Las comisiones internas -como tales- no suplantan al partl' 5 - 
do, no introducen la conciencia revolucionaria a las masas, si bien/ 
son capaces de reflejar su combatividad. En lugar de ensalzarais v.!v 
tudes -en oposición a las del sindicato- nuestra preocupación debe / 
consistir en introducir a la comisión interna en la lucha política / 
general, superando su aislamiento y su debilidad. Objetivamente, la 
apología abstracta de la comisión interna conduce a la glorificacióa 
de sus limitaciones. 

El culto al marco estrecho qe hace patepte en el análisis efec - 
tuado de las ocupaciones de fábrica. En él se resalta todo lo que / 
las ocupaciones de fábrica han tenido de negativa; fundamentalmente/ 
su carácter aislado, es decir, empresa por empresa separadamente.E n 
el proceso de lucha de masas abierto en 1962 "... aumenté el número/ 
de luchas por empresa, que fué relativamente mayor que otros años,en 
relación con las huelgas o paros generales de sindicatos o federacijs 
nes y en estas luchas por empresa la característica saliente fué la 
ocupación de las mismas" y dichas ocupaciones demuestran "... que 1f 
contradicción fundamental de la sociedad argentina encuentra su can 
ce en la base misma del sistema productivo capitalista, la empresa , 
eliminando así las ilusiones reformistas y planteando, en los hechos, 
el comienzo de transformación de una situación revolucionaria, en raj 
dificación revolucionaria de las relacionas de producción capitalis¬ 
tas, allí donde ellas se expresan directamente" (12). El razonamien 
to que está detrás de toda e3ta argumentación parece ser el siguien¬ 
te: el proletariado tiene potencialidades intactas, el sindicalismo/ 
está prostituido y no la3 puede reflejar; en consecuencia las refle - 
jan las comisiones internas y las luchas per empresa. El preletariar 
do ya ha salido de las empresas en la lucha de clases en el país, ya 
ha salido a la calle en favor de reivindicaciones genéralos y a tra¬ 
vés de manifestaciones masivas como les paros generales. Asustada da 
la degeneración de esta arma de lucha, V.R. prepene velver a la fue£ 


. t« prjn Igeola l ; rmD;"«u, es decir, retrotraer loa nivelea de con-/ 
olear i». ya per i» clase; aherrojar al proletariado en la/ 

empresa cv*on> tea*» su* Vichas demuestran eue intentos por salir.Jle 
la misma fine., muchos peerdo—teóricos de la revolución ante un aná¬ 
lisis superf.cial fiel fracaso en la tarea de construcción del parti¬ 
da proponer... renunciar al esfuerzo. 

Eapont au*1 dad : rejón d el partido 

an» i = i= q •• hemos efectuado de las posiciones de V.R. 
se coion* *• a'Ci)o*p' l.^n sobre la construcción del partido. Ente- / 
rrando a la «."'vera e« el seno de Ibb empresas, se cierran al / 

mismo tiempo '.*•» perspectl ias revolucionarias de los grupos actual-/ 
menta di sp» 1 ■»' .* fie la nueva generación. En el Editorial de este mis¬ 
mo nume r-.e I* i* carne* lu i elación entre la formación de un mínimo de / 
vanguardia y ’•» = -r.lrifad en el seno de la clase obrera. Este análi¬ 
sis supone e'-i'i-a -nutra les grupos Intelectuales de mentalidad o 
brerista que,,a ' * i*r«a, se ven limitados a un trabaje estrecho, ar 
teaanal y - l-'i*. 

La na 1 , i: •*’■».* fi*A proceso histórica de formación de las hurgue-/ 
oías nacional ♦'■plica su deteriorada situación social. "En los paí 
seo industri* 1 ™»;-',* atrasados, el capital extranjero Juega un papel7 
decisivo, Ds aquí la d»lbU1dad relativa de la "burguesía nacional" / 
respecte del "yf 1 *t».r.»i'? nacional"?(13) • Esta es la base real, obje 
ti va, de i-fice Ir» 'eefirsa br napartiatas de los sectares burgueses? 
y explica, en ¿►Uro» instancia, la naturaleza del peronismos apoyar¬ 
se en la c¡»»« ■>’.*•» para que la burguaala Industrial puediera con¬ 
solidar su rol .• - respe -to al imperialismo. 

V.R. se >i«r* '«i'.c de este proceso, aiuque en una forma parcial, 
cuando afirma que, como resultado del proceso de industrialización i 
nielado e ''J3 r , emerge fu proletariado con "fortaleza intrínseca" 7 
frente a una bi.rg-’-sía ron "debilidad estructural"(14). Pero si esta 
fortaleza intrínseca *s -apa» de explicarnos la naturaleza del bona- 
pprtiemo es tr m* c.te in-apaz fie explicar la incapacidad del prole¬ 
tariado fie a* m c la '■.vijiv-cien del país. Aquf debemos introducir la 
actividad *! , nti'i * fie i partido. La doctrina teórica del socialismo/ 
surg» ccr> ind*pej a la actividad espontánea de las masas. La/ 
confluencia *i * «eta» fi-s fuerzas responda a una particular corre¬ 
lación de f ,er;.a- « al estado de la vanguardia intelectual revolucio¬ 
narla y del ufiv-1 de la» luchas obreras. Profundizando el análisis,/ 
lo que .intente V.P *■ - . i Ir este análisis concreto y para ella re¬ 
curre a la ro "'lefia de ¡as "potencialidades intacta»" y a la evae / 
sión de si;.,ü;n«> q • ’* ct'sls de la izquierda sola podra resolverse/ 
en las empresas. Ja actividad del partido se limita a una asidua ml- 
litancia s te las empresas. Es muy simple! es cuestión de machacar/ 
y machacar. La actividad, del partido es reemplazada par el más crudo 
practlcisnic «rq.i «• esconda bajo la ampulosidad de la "acción de/ 
masas"-, '* c u -"íu ide lógica por la milltancia autoagetadora, la 
carácter! va-'ór p ftfra iel reagrupamiento por una abatí-acta "uni - 






dad oon lucha". 


Do la misma manera las relaciones del proletariado con las otras 
clases se conciben como un problema de "relaciones de fuerza reales" 
(15) 'iue el proletariado resuelve a eu favor a partir del fortaleci¬ 
miento orgánico del partido ea el seno de las empresas. Nadie tiene/ 
nada en contra del fortalecimiento orgánico del partido en las empre 
sao. Pero el problema de ganarse al rosto de la población jxplotada/ 
comienza por plantearse como el de la formulación de un programa que 
en sus reivindicaciones abarque a dichos sectores y que defina las / 
relacionen entre el proletariado y las demás clases. Sólo con un pro 
grama asume sentido el fortalecimiento Orgánico. En dicho programa,/ 
sin embargo, la izquierda revolucionaria registro un enorme atraso , 
atraso a cuya eliminación debemos dedicar nuestros mejores esfuerp / 
zos. El. fundamento político de éste programa fuéi claramente señalado 
por Léminlhace ya tiempo: por eso a la pregunta "Qué hacer para apor 
tnr a los obreros (en nuestro caso a las empresas) conocimientos po¬ 
li t ico3?", no 3e puede dar únicamente la respuesta... "Hay que ir a/ 
Ion obreros". Para aportar a los obreroB conocimientos políticos,los 
social-demócratas deben ir a todas las clases de la población , deben 
mandar a todad partes destacamentos de su ejército" (16)¡ deben vin¬ 
cular la sociedad total a la clase. 

0 

La subordinación efe la3 demás clases al rol hegemónice del prole¬ 
tariado adquiere, en el seno de los grupos de la izquierda r^vdlucio 
naria, un significado muy preciso: la decapitación <e tod»*lnflu"n - 
cia burguesa o pequeño-burguesa en el seno de dichM grupos. Esta de 
capitación. taL como 3S desprende de la actividad teórica y práctica 
de V.R., no parece ser uno de sus objetivos centrales. Es que proba¬ 
blemente las potencialidades intactas de la &lase obrera se encargm 
por sí mismas de cumplirlo. 

Con ertas desviaciones se resiente enormemente el aporte de V.R. 
al reagrupamiento revolucionario que venimos propugnando y que la / 
propia V.R, recoge. Fraternalmente interesados en que este aporte / 
sea multitudinario y rico es <jue formulamos estas reflexiones. 


Roberto Gramar 
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SORKK E l, INTE RNACIONALISMO PROEEJTARIO 

En Octubre de 1963, luego de una serle de reunloneB con Van¬ 
guardia Revolucionarla, (¡Vedaron establecidas dos comí si enes, una 
de las cuales debía elaborar una posición conjunta sobr el con¬ 
flicto chino-soviético. Luego Sm ssr discutido el tema en la co¬ 
misión, Be llegó a una unidad de puntos de vista y se encargó a 
nuestro representante que elaborara una introducción al tema de¬ 
sarrollando Iob fundamentos teóricos del internacionalismo prole 
tario. El trabajo fue presentado, pero no mereció la atención o 
el comentario crítico de V.R., quedando interrumpidas las labo¬ 
res de la comisión. EsS; trabajo, fechado el 22.10.63, es el que 
reproducimos ahora. 

Por qué abordamos el asunto del conflicto chino-soviético,co 
menzando con una introducción sobre el internacionalismo? Lo ha¬ 
cemos porque consideramos que la toma do una posición de princi¬ 
pios exige una definición sobre el internacionalismo. Los princi 
pales y fundamentales choques en el seno del movimiento revolu¬ 
cionario mundial tuvieron siempre como nudo central la cuestión 
del internacionalismo. Marx y Laaalle sobre el programa de Oethi^ 
Lenin y Knuhtky sobre la cuestión de la primera guerra imperia¬ 
lista y Trotzky y Stalin sobre el socialismo en un solo país,di¬ 
rimieron fundamentalmente cuestiones de internacionalismo prole¬ 
tario o chauvinismo nacional. La fidelidad de loa revoluciona — 
ríos a los intereses del proletariado internacional, es la cues¬ 
tión decisiva para determinar 9u carácter revolucioa&fJ-o real. 

Para abordar el carácter de las divergencias chino-sovietio a s 
debemos retomar la línea intemacionalista y, específicamente, reirj 
vindicar su verdadera naturaleza y significado. Es muy común conce¬ 
bir la cuestión del internacionalismo proletaria desde un punto de 
vista moral. En e9te plano, la solidaridad entre los obreros de to¬ 
dos ion países aparece como un problema de ayuda humanitaria que se 
explica corrientemente diciendo que, a diferencia de la burguesía, 
ios proletarios no desarrollan entre sí contradicciones ni antago¬ 
nismos. Esta posición idealista, que tiene muchOB adeptos dentro d» 
las tendencias de izquierda, tiende, fundamentalmente, a diluir por 
completo el significado del internacionalismo desde el ángulo de la 
revolución internacional. F.Engels sefialaba, criticando un punto de 
vista moralista e idealista similar, que no es marxiste aquel que ad 
hiera a los principios d»l comunismo por parecería más justos, más 
humanos, sino aquel otro que comprenda que el desarrollo de los an- 
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tagonisraog de la sociedad capitalista lleva, necesariamente, a la so 
oledad socialista. 0, según Lenln, que la lucha de clases conduce, ¿ 
nevitablemente a la dictadura del proletariado. 

El internacionalismo, en lugar de un principio moral, es una im¬ 
posición del carácter mundial asumido por la economía capitalista.El 
desarrollo del capitalismo, penetrando en todos los intersticios del 
globo, ha disuelto el carácter localista y autosuficiente de las eco 
nomías feudales. El desenvolvimiento da las fuerzas productivas a las 
que el capitalismo dio un enorme impulso, no se detuvo en la consti¬ 
tución de mercados internos sino qqe, simultáneamente con la forma¬ 
ción de los estados nacionales, la.economía adquirió un carácter mun 
dial. El Manifiesto Comunista reflejaba claramente este desarrollo y 
su consecuencia: "Ya el propio desarrollo de la burguesía, el libre 
cambio, el mercado mundial, la uniformidad reinante en la producción 
industrial con las condiciones de vida que engenite, se encargan de bo 
rrar más y más las diferencias y antagonismos nacionales. El triun¬ 
fo del proletariado acabará de hacerlos desaparecer, la acción con¬ 
junta de los proletarios, a lo menos en las naciones civilizadas, es 
una de las condiciones primordiales de su emancipación*(l). El capi¬ 
talismo que se ha constituido y desarrollado dentro de laa fronteras 
de loa estados nacionales, se ha unido e interpenetrado dentro del 
mercado mundial. El mercado mundial, uniendo sus distintas partes y 
oponiéndolas unas fi otras, contrastando los nivelas de desarrollo de 
sus distintos componentes, limitando, objetivamente, el crecimiento 
de ramas de producción de baja productividad de trabajo, es el termo 
metro del capitalismo mundial y se ha convertido en el factor podero 
so que domina países y continentes enteros. El mercado mundial no es 
la simple suma de los mercados nacionales, sino que la división mun¬ 
dial del trabaj ' los ha articulado en un todo que los condiciona y d¿ 
termina. 

El hecho más notorlo, incontrastable y evidente del rol determi¬ 
nante de la economía mundial, ha sido la primera guerra imperialista 
Ninguno de los problemas que enfrentaba el capitalismo en su conjun¬ 
to, tenia solución dentro de las fronteras nacionales. Las fuerza s 
productivas que habían comenzado su evolución durante el capitalismo 
dentro del cuadro nacional, habían entrado en violenta colisión con 
este. El mercado de capitales, de hombres, de asistencia técnica y fi 
nanciera, no era mas que la expresión de este fenómeno; la guerra aun 
dial y la crisis mundial, su aspecto trágico. A tal punto el dominio 
del mercado mundial es el aspecto determinante de la evolución del ca 
pltaliamo, sobre todo en su faz imperialista, que luego de una gue — 
rra aangrienta que duró cerca de 5 años, los contendientes debieron 
recomenzar de inmediato su relación comercial que, incluso, no había 





quedado interrumpída durante ln guerra y que se operaba a través 
de los países neutrales. El rebal semiento de las fronteras nació 
nales por parte de las fuerzas productivas ha elevado a una altu 
ra sin igual el rol determinante de la economía mundial. 

Con el advenimiento del imperialismo se produce un cambio ata 
lltativo en el conjunto de la economía mundial. ¡. la exporta - 
clon de capital a las regiones más apartadas Id globo, i itrodu- 
ciéndore »n loe últimos bastiones de la economía feudal délos pa 
ices man atrasados, el imperialismo .njerta los aspectos más a- 
■'anzadoa de la técnica productiva, aproximando el conjunto del. 
planeta a las conquistas de la economía mundial. De esta manera 
une en forma nunca igualada a las distintas economías regionales 
y nacionales, crea entre ellas una dependencia vital y no deja lu 
g- que cp sustraigo a la conquista del capital financiero. Pero 
esta tarea el imperialismo la desarrolla a su manera, con rus mé 
todos, de acuerdo a su nnturale.cn anárquica, deformando el crecí 
miento económico, desarrollando unilateral y exageradamente de- 
terminadas rtimim de la producción, oponiendo unas a otra?; en de 
finitjva, el imperialismo ni expenderse io hace con estar 1 "dos 
tendencias fundamentaJos, centrípeta y centrífuga, nivelación y 
desigualdad, consecuencias embaa de la naturaleza del capitalis¬ 
mo'^?). Con esta acción que tiende a igualar y aproximar los ni- 
velee de desarrollo, el imperialismo acentúa las desigualdades , 
perturba y obstruye la nivelación de la economía mundial aunqu c - 
y esto es fundamental- unificando en un grado fabuloso la depen¬ 
dencia mutua de 3us distintas parte3. 

Esta realidad de la economía mundial es la bnse material de 
la concepción del carácter internacional de la revolución prole- 
taría;pon consiguiente, la base del internacionalismo proletario, 
de la necesidad, realidad y posibilidad del partido mundial dfe 1* 
clase obrera, es decir, de su organización internacional. Criti¬ 
cando el programa de Gotha, en el que el Partido Socialista Ale¬ 
mán vela el internacionalismo como la realización "de una futura 
hermandad de todos los hombres" y no como una actividad ya y de 
inmediato organizada sobre ura base nacional con un sentido in¬ 
ternacional, Marx serlalaba: "Contrariamente al Manifiesto Comu¬ 
nista y a todo el aocialismo anterior. Latalle había concebido él 
movimiento obrero desfe el punto de vista más estrechamente nació 
nal. Se le sigue en este terreno y eso después de 1a Internacio¬ 
nal! Es obvio que pera pede- luchar, la clase obrera debe organi_ 
irse -lia mi3ma como clase y que el interior del país es el tea 
tro inmeliato de su lucha. Es per ello que su lucha de clase es 
nacional no en cuanto a su contenido sino cono lo dice el Maní- 
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fiesto Comunista, "en ouanto a su forma". Pero el "ouatlro del estado 
racional actual, es decir el Imperio Alemán, entra él mismo, a su ve^ 
■iconomicamente, en "el cuadro" del mercado universal, politicamente- 
el cuadro del sistema de estados. Cualquier comerciante recién He 
.gado, sabe que el comercio interior alemán eo tahbión comercio exte¬ 
rior y la grandeza del señor Bismarck reside precisamente en unn op- 
yeoie de política internacional. Y a qüé el Partido Obrero Alemán ' e 
luce su internacionalismo? A la conciencia de que el resultado d. su 
•fuerzo "nerá la fraternidad internacional de I 03 pueblos" frase to 
ida de la burguesa Liga de la Libertad y la Paz y que se hace pasar 
feo un equivalente de la fraternidad internaciona l de las clases o - 
reras en su lucha C OMDH oontra las clases dominantes y sus gobier — 
•s". "...el Partido Obrero Alemán, en su nuevo programa, ha abjura¬ 
do del int') nacionalismo"(3) Esto fue dicho en 1875! 

Un la cita que acabamos de hacer queda claramente expuesta la 11 
«tazón entre el aspecto nacional e internacional de la lucha del pro¬ 
letariado, y de donde se deriva el carácter internacional, es decir, 
d"! carácter mundial de la economía y política del capitalismo .Si es, 
to era correcto en la etapa preimperialista, cuanto mayor es su vi¬ 
vencia en la actualidad, en la etapa más concentrada del desarrollo 
capitalista, del imperialismo, del capital financiero internacional. 

Cómo planteaba Lenin el punto de vista intemacionalista? Al anji 
lizar el problema de la primera guerra imperialista señalaba: "El só 
aialista, el proletario revolucionario e intemacionalista razona de 
tra manera: el carácter de la guerra (el hecho de si es reacciona¬ 
rla o revolucionaria) no depende de quien haya atacado ni del terri- 
' rio en que? esté el"enemigo", sino de la dase que sostiene la gue- 
•a y de la politlón it la oual es oontlnuaolón esa guerra oonoreta . 
-i se trata de una guerra imperialista rsaoolonarla, es d*6*r, de u- 
na guerra entre dos grupos mundiales de la burguesía reaooionaria im 
pnrialista, despótica y expoliadora, toda burguesía (incluso la de uá 
pequeño país) se hace cámplioe de la rapiña,y yo, representante del 
roj.atariado revolucionario, tengo el deber de preparar la revolución 
u 1 1 ctari a mundial como úrica salvación de los horrefos de la guerra 
indial. No debo razonar desde el punto de vista de "mi" país ( p or- 
,ue e3ta es la manera de razonar del mesoaata nacionalista, desgra¬ 
ciado cretino que no comprende que es un juguete en manos de la bur¬ 
guesía imperialista), sino desde el punto de vista de mi participa ¬ 
ción en la preparación, en la propaganda, en el acercamiento de la— 
revolución proletaria mundial. Esto es internacionalismo, este es el 
,iM>o r del intemacionalista, del obrero revolucionario, del verdade- 
ío socialista"(4) 

Corresponde entrar al análisis de las relaciones entre el carác- 
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ter mundial de la economía y polillo» del capitalismo, por un lado,y 
la revolución internacional, por el otro. La importancia de efectuar 
lo es tribu en que es el aspecto fundamental de un programa interna¬ 
cional y de cualquier proposición de línea general a seguir por par¬ 
te de la clase obrera internacional. 

El desarrollo del mercado mundial ha verificado dos ter 'en ci as 
centrales que, a su vez, el imperialismo ha llevado a su "uxlma ex¬ 
presión. Como antes señalábamos, una era la tendencia a aproximar, a 
nivelar el crecimiento y la incorporación a la modernidad de países- 
y continentes, y la otra a agudizar a través del desarrollo combina¬ 
do, dual, de I 03 países atrasados, eBas diferencias. Hay una ley del 

capitalismo, la ley del desarrollo desigual, que expresa sn forma mái 

general este desenvolvimiento distinto de países, regiones, rama3 de 
producción, empresas, en una palabra, su desanvolvimisnto a saltos-El 
capitalismo parte, históricamente, de un grado desigual de desarro¬ 
llo en las distintas areas del globo. A partir de eete momento,no só 
lo no se rompe con esa desigualdad que es su punto de partida, Bino 
que ella se renueva constante e lncensamente. De ello se deduce que 
la revolución internacional del proletariado no puede considerárselo 
mo un acto que se realiza en forma simultanea en todas partes a U- 
vez. Esta es, por otra parte, una realidad incontrovertiJjle demostré 
da prácticamente por la revolución proletaria Boviética, qu" re lan¬ 
zó a la toma de] poder sin «operar la acción combinada del resto o 

parto del proletariado mundial. 

La evolución desigual, a saltos, no destruye sin embargo, ni mu¬ 
cho menoe, el rol hegemónico del mercado mundial. Mientras va romplBi} 
do los lazos existentes, el imperialismo los relulevte en una escala--- 
siempre superior, estrechando intimamente los distintos compartimen¬ 
tos del planeta. ÍSo iundamental asimilar esta concepción dialéctica 
de la ley dol desarrollo desigual. "La evolución desigual, de los d¿ 
versos países, quebranta continuamente los lazos que los unen, su ii\ 

terdopendcncia económica creciente; pero sin suprimirlos, ni mucho. 

menos: al día siguiente de la carnicería infernal que duró cuatro a- 
ño3, est>3 países se ven obligados a cambiar carbón, trigo, petróleo 
pólvora y tiantes."(5)• 

De esta concepción dialéctica se deduce claramente, que si bien/ 
es un absurdo hablar de la simultaneidad de la revolución en todos/ 
los países, es evidente que las sacudidas del desenvolvimiento de la 
historia extenderán ol carácter de la revolución proletaria a toda u 
na época. Pero durante toda esta época, que se coronara con el triun 
lo de la revolución en todo el mundo, es absurdo hablar de la posibl 
lidad de construir el socialismo en un país enfocado en forma aisla¬ 
da. 









La importancia de pnearnr f»ta cuestión para realizar un análl— 
sis auténticamente n.arxista de la revolución internacional,reside en 
que, aceptada lu teoría del socialismo en un solo país, se rompe las 
amarras que une con un vínculo de necesidad la iniciación de la revo 
lución en el mor -o oacional con su triunfo en la arena internacional 
31 e 3 posibl“ el triunfo del socialismo en un 30I0 país, donde vamos 
a buscar, denle un punto de vista materialista, la unidad revolucio¬ 
naria da los 1 ?o 1 otarios de todos I03 países? Entonces ,c Verdad la 
afirmación revisionista de Sv»eezy cuando, refiriéndose al pueblo so¬ 
viético, dicei "el marxismo leninismo es, en esencia, corno lo refir- 
mnn correctamente los chines, una doctrina dirigida a loa oprimidos/ 
y explotadas dei mundo. Churu puede esperarse que atraiga a los pue¬ 
blos que no s >n oprimidos ni explotados, y que no tienen la necesitó 
de una t ?v> I u” ( 6 ). 

I.a razón central que hace imposible la construcción del socializa 
mo en un solo país es la ruptura de las fuerzas productivas con los 
límites del estado nacional . í 3 i consideramos la reproducción amplia# 
da de cualquier ramo de la producción, vemos que aquélla se realiza 
en el mercado internacional. El terreno que abarca esta afirmación - 
es superior rn los países desarrollados que no sólo exportan mercan¬ 
cías sino, fwmlnmen taimen te, capitales, y menor en los países de me¬ 
nor desamo! 1 o. Poro, aun en éstos, adhiere una importancia sin 1 - 
pml. El abao ten i. ií arito exterior de bienal» de capital, materias pri¬ 
man, productos intermedios, etc., pan su industria, se realiza so¬ 
bre 11 bese d" sus exportaciones primarias y de laa inversiones de - 
capital extranjero. Su vulnerabilidad exterior «9, por lo tanto, su¬ 
mamente importante. Esté clara, entonces, la dependencia económica - 
nacional de la economía mundial y del carácter asumido por ésta en la 
oAApa dfl agu ii zamiento de la contradicción entre las fronteras nacic. 
nales y el crecimiento de las fuerzas productivas. 

Lo que la economía mundial ha puesto sobre el tapete es la impe¬ 
riosa necesidad de la planificación internacional. Que esta enlaten 
dencia objetiva del proceso lo demuestra la acción del imperialismo 
tendiente a dirigir por medio de organismos mundiales la evolución de 
la política monetaria (F.M.I.), la exportación de capitales ( Banco 
Internacional de Reconstrucción y Fomento, Agencia Internacional del 
Desarrollo), y los crecientes acuerdos como el G.A.T.T., Comunl da d- 
del Carbón y del Ac pk, el M.C.E., etc, Pero el imperialismo no pue¬ 
de desarrollar esta planificación internacional por sus antagonismos 
nacionales y esta “s la expresión más acabada de la contradicción de 
dichos antagonismos con el crecimiento flundial de las fuerzas produc 
tivas. De esta imposibilidad de forjar un crecimiento económico real 
sin una planificación internacional, determinado por el rol hegemónl 
co del mercado mundial, se deduce la imposibilidad de construir el se 





olalismo en un solo país. Esta teoría Implica la posibilidad de eno¿ 
sillar las fuerzas productivas dentro de las fronteras nacionales y 
reproducir en el mercado interno, proporcionalmente, la totalidad de 
las ramas de producción como si se tratara de un compartimento están 
co y aislado. Lo increíble es que se conciba esta vuelta a casa de 
las fuerzas productivas cuando ya en el oapltallsmo pugnaban por s¿ 
lir. 

En estas condiciones del desarrollo de la eoonomía mundial en u~ 
na utopía reaccionaria concebir la construcción del socialismo en un 
solo país. El socialismo es, fundamentalmente, un determinado tipoM 
organización de la producción, un determinado grado da crecimiento da 
las fuerzas de producción y, consecuentemente, una determinada pro — 
ductividad del trabajo. Marx hablaba del socialismo como de "la eta¬ 
pa inferior del comunismo" en la cual comenzaba a realizarse el prin 
cipio: "de cada cual, según su capacidad; a cada cual, según sus ne¬ 
cesidades". De asta rhnera, el socialismo era el estadio inmediato - 
superior al del capitalismo más avanzado, en el que el desarrollo de 
las fuerzas productivas lia alcanzado el máximo compatible con la fox- 
ma de producción capitalista. Ya vimos que eran estos países los que 
estaban más est-echnmente ligados al merPado mundial y, en conaecu«n 
cia, cómo nu transformación social llevaba a la transformación del - 
conjunto de la economía mundial. En los países atracados, las premi¬ 
sas de Ja revolución no cor) un extraordinario desarrollo capitalista 
sino la insuficiencia de este desarrollo. Los países atrasados no ei} 
tran a la revolución porque el desarrollo materthl se ha hecho incom 
patible con el capitalismo, sino porque nfl pueden siquiera alcanzar7 
esta situación por la acción del imperialismo, al dominio monopolis¬ 
ta del mercado mundial por parte del capital financiero. 

Los países atrasados en los que el proletariado se ha transforma 
do en clase dominante no poseen las premisas materiales, técnicas, e. 
conómicas del socialismo. Lo que le ha dado el carácter de socialis¬ 
ta a su revolución ha sido de que responde a un determinado grado de 
madurez del mercado mundial, al hacer imposible una revolución bur— 
guesa que liquide las bases del atraso, impone al proletariado asu¬ 
mir la doble tarea de la liberación nacional de su país y de su pro¬ 
pia liboración como clase. La madurez del mercado mundial es la pre¬ 
misa económica de esta doble tarea que socialmente se expresa en la 
alianza revolucionaria con el proletariado mundial. 

La Justeza de esta análisis se verifica en la naturaleza del es¬ 
tado soviético. Los enormes avances de la economía soviética que la 
igualan en muchos aspectos a la de los países más avanzados no han 1JL 
quidado el carácter burocrático de su régimen estatal. "La burocra— 
cia es socialmente necesaria cada vez que se presentan antagonismos 
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'ásperos" • loa que hay que"atenuar", "aoomodar, reglamentar".(7) La 
'aíz histórica de la burocracia ae encuentra en el earáoter alela d o 
nn que quedó la revolución en Busia y en la pobiíulma baae econpmica 
en que ae desarrolló. Estas condieionea materialea fueron la baae flin 
damental de Ion antagonismos de la saciedad soviética, que dieron lu 
«nr a un estado gendarme que regulara eBaa contradicciones, claro ea 
é que en beneficio de loa detendadorea del poder. La sociedad sor- ¿ 
iica ha generado* por elle, dos tendencias antagónicas. Por un li do, 
u crecimiento mina las b&aea sociales de la burocracia y promuévela 
1 Mjuldacicn de todo privilegio; por el otro, la dependencia que a Aun 
i ene la economía soviética, y en especial la del conjunto del blo— 
me socialista, con respecto al mercado mundial, debido a que la pr£ 
'"dti-'idad oapilalista del trabajo, ejemplificada por una producción 
páv oápita superior, es mayor, fortalecen los fundamentos de la buró 
cracia en la medida en que la hacen árbitro del reparto de los bie¬ 
nes le consumo. La mejor muestra de le dependencia de la economía s¿ 
ciática con respecto a la economía mundial se verifica en la desarma 
ufa existente entre su producción de medios de producción y su pro¬ 
ducción de medios de consumo. El enfésis colocado en aquélla en de ¬ 
trimento del bienestar del proletariado, oon el coito social y econó¬ 
mico que ello significa, ea un resultado de la inexorabilidad de las 
leyes del mercado mundial en la etpn en que la productividad del tra 
bajo de loa Estados Obreros en aún inferior a la ds los países capi¬ 
talistas avanzados. 

Si tomamos ai conjunto del bloque socialista esta realidad es 
-tío ma3 evidente. La revolución húngara y el levantamiento polaco de 
1 056 han puesto al descubierto el intenso antagonismo social que la bu 
acracia de esos países en lugar de superar trata de regular y con — 
'rolar. La importancia de la iglesia en Polonia es otro ejemplo. Las 
■ ansformaciones sociales, su tiempo y ritmo, exigen su adecuación el 
■tmo de las fuerzas productivas. Ln colectivización forzada y apre¬ 
sada, la brusca libera]izaoión del comercio interior, casos tan dis 
. 'Cus, sólo expresan la aplicación de la terapéutica burocrática a 
i s problemas de la lucha de clases, Pero aquella no puede destruir/ 
as leyes del proceso social, lo maB que hacen es reflejarlas de de¬ 
terminada manera. 

Como el conjunto ds los países que constituyen el bloque soola— 
Hsta es económicamente más atrasado que la URSS, está claro que la/ 
productividad media del trabajo del bloque socialista es inferior a 
la 'a la URSS. A esto se podría contestar que, en tal caso, la pro— 
i‘\»-' i vi ii;»d media del conjunto de los paíaea de relaciones de produo- 
r i (, u capital iota es también muy baja. Lo que se olvida es que el im- 
psiin.ilemo "soluciona" loa problemas de los desniveles de produotlvj. 








dad a través de la explotación. Los países coloniales, semicolonia 
les y dependientes son retribuidos no al costo de su producción si¬ 
no al del mercado mundial, por lo que bus ingresos disminuyen rela¬ 
tivamente. En las relaciones entres ios países socialistas ocurre ij 
na de dos: o se da el mismo carácter explotador , o la URSS sale j»r 
diendo en su intercambio con los países socialistas en relación as» 
intercambio con el mercado mundial. En el primer caso, 1 situación 
es perjudicial para los países socialistas atrasados; cu el segundq 
para los adelantados. La salida a esta antinomia se halla en la in¬ 
versión de medios de producción en los países atrasados, inveisio n 
que la URSS no puede tomar a su cargo en la forma requerida. 

Dentro de este contexto, la existencia de un mercado mundial del 
socialismo no abóle su dependencia del mercado mundial; aqu* 1 ! se ha 
lia, aún, dependiente de éste. Se dirá que con el tiempo el sosia - 
llamo superará por completo al capitalismo y alcanzará el rol hege- 
mónico de la economía mundial. Pero lo que se olvida es que el tiem 
po no es una entidad abstracta. El tiempo Be llena de lucha de cla¬ 
ses, de actividad productiva, de guerras y revoluciones; en última 
instancia, lo decisivo es gan ar tiempo al imperialismo puesto que ~ 
cada minuto que ganemos hara crecer posibilidad de liquida'- ai p 
ligro de la guerra termonuclear. “El tiempo no es,de ninguna mane¬ 
ra, un factor secundario cuando se trata de un proceso hisiór 1 oo;es 
infinitamente más peligroso confundir el presente con el futura e„ 
política que en gramática. El desarrollo no consiste en... la aeurau 
lación planificada y la mejoría constante de lo que e». Implica — ■ 
transformaciones de cantidad en calidad, crisis, saltos hacia ade¬ 
lante, retrocesos. Justamente porque la URSS no esta ... (aún)en un. 
sistema equilibrado de producción y de consumo, 3u desarrollo no es 
armonioso sino contradictorio. Las contradicciones económicas hacen 
nacer los antagonismos sociales que despliegan su propia lógica sin 
esperar el desarrollo de las fuerzas productiva»"(8). Esta formula¬ 
ción la extendemos al conjunte del bloque socialista y llamamos la &, 
tención sobre la luz que un análisis concreto de este género barj- 
sobre la cbueb material, del actual conflicto chino-soviético, en l.r> 
referente a la discusión sobre la naturaleza de las relaciones en¬ 
tra los países socialistas. En última instancia, el carácter de 1« 
burocracia surge de estos antagonismos, por lo que nos preguntamos - 
"consentirá la burocracia, en cuyas manos se encuentran el poden y 
la riqueza,en dajarse asimilar por el socialisano?"(9) • 

La política del socialismo en un solo país ha tenido consecuen¬ 
cias nefastas para la revolución internacional. La consecuencia di¬ 
recta fue la desnaturalización primero y la desaparición despus»,d« 
la Tercera Internacional. Formulada la línea de la construcción eco 
nómica del Estado Obrero en forma chauvinista, se rompía la vindul^ 





ción revolucionarla con la clase obrera Internacional. En una prlf" 
mera etapa la Internacional reflejó esto en au adaptación pasiva a 
los vaivenes de la política exterior del dalinismú. Pero como para 
cumplir tal rol no se requiere una organización internacional, se 
la destruyó, conformándose simplemente con periódicas (más o menoii 
reuniones en las que se reiteraba pleitesía a tesis cocinadas de an 
temano. La disolución de la III Internacional fue un producto ne' ¿ 
sario de la teoría del socialismo en un solo país; fue un re su] ta¬ 
lo de la liquidación de la línea de la revolución internacional. 

Pero la"teoría" no destruye los vínculos reales. El proletaria 
do de la URSS no ha roto, objetivamente, con el proletariado Ínter 
nacional. Mal que les pese a Sweezy y a Galeano (para éste las con 
tradiceiones di. mundo actual cortan transversalmente los regímenes 
sociales y se dan entre los países ricos y los países pobres) e] 
proletariado soviético "necesita'' ser marxista-leninista. En la nus 
dida en que el proletariado soviético se halla no sólo interesa d o 
en la sociedad socialista y en la comunista, sino que es el verda¬ 
dero y auténtico factor consolante dtl desarrollo de eqt tránsito, 
necesita, objetivamente, el derrocamiento del imperialismo y la r¿ 
voluoión internacional. Cuando Sweezjr y Huberman para justificar ai 
tesis revisionista dicen "lo que necesitan ahora los soviéticos es 
ahora un largo porfodo de paz y tranquilidad en el cual puedan com 
pletar la tarea entre manos"(10),se olvidan que tal paz y tranqui¬ 
lidad es imposible con el imperialismo y de ello lo han convencido 
-al proletariado soviético- dos guerras muhdiales. Es como decir 
que los obríros no son revolucionarios porque lo que quieren es paz 
y tranquilidad para trabajar y ganar altos salarios, mientras la vi 
da diariamente les enseña que eso es imposibl». Para Sweezy y Hu— 
berman la ideología pacifista de la burocracia es un simple refle¬ 
jo de la actitud del proletariado, lo que viene a demostrar que a- 
qiiél que no reconoce la naturaleza burocrática del régimen estatal 
de la URSS termina tomando posiciones que niegan el papel revolu¬ 
cionario de la URSS. Mal cosecha tendrá quien no separe la cizaña 
del grano. 

El bloque socialista necesita obtener la hegemonía del mercado 
mundial. El carácter de la lucha entre el bloque socialista y el 
capitalista es justamente una lucha por el mercado mundial. El so¬ 
cialismo necesita dominar el mercado mundial para una planifí oaciói 
internacional de la producción y distribución de los bienes. La lu 
cha por un ritmo de crecimiento superior refleja la necesidad del 
socialismo de hacer frente a la competencia económica del capita— 
lisrao. Pero los problemas de ritmo de crecimiento nos llevan a loa 
problemas generales de la lucha de clases dentro de cada estado, / 
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que a su vez aatan condicionados por el marco mundial» Se eate enál] 
ais se deriva que la lucha de sistemas nos lleva al campo de la eco¬ 
nomía y política mundiales y, en este terreno, la lucha se dá entre 
el conjunto del capitalismo mundial y el conjunto del proletariado / 
mundial. Como se ve, es imposible, aún mirando la cuestión desde el 
punto de vi3ta de un país socialista, sustraerse a la necesidad da la 
actuación del proletariado en todos los países. Si la luchn le sist¿ 
mas nos lleva la terreno internacional es porque tal lucha no escapa 
al dinamismo interior de la lucha de clases, en el seno de cada pní% 
que os la que en última instancia decide el ritmo de la estabiliza - 
clon y el crecimiento económico de los mismos. En una palabra, el pro 
letariado norteamericano tiene mucho que decir, al igual que el frañ 
cés, el italiano, etc., de la lucha entre los dos sistemas. 

Plantearnos la cuestión de esta manera nos impone, fatalmente, / 
replantear ei rol y la importancia de una organización internacional 
Las tardas que le incumben al conjunto de la clase obrera no pueden/ 
ser decididas en forma unilateral. En los tiempos de Lenin, la Inter 
nocional estaba estructurada cor. un Comité Ejecutivo que seguía paso 
a paso el desarrollo internacional de la lucha de claBes y tomaba a 
su cargo decidir con criterio internacional, con rapidez y eficacia, 
como )o oxi r en ios acontecimientos, la responsabilidad de respaldar/ 
y estructurar en común la línea con cada partido nacional! por otro 
Indo, los partidos de la Internacional se reunían todoa loa años en 
auténticos congresos. 

Hemos establecido las conexiones entre la lucha de sistemas y la/ 
revolución internacional. Hopos demostrado, por ello, la vinculación 
entre la lucha de los pueblos socialistas por su crecimiento y bien¬ 
estar con la lucha del proletariado mundial contra la explotación ca 
pitalista. No hemos hecho aparecer el internacionalismo de la clase/ 
obrera del bloque socialista como una determinada actitud muy hones 1 *! 
ta y moral pero sócialmente arbitraria, sino que la hemos deducido / 
do la ligazón real entre las necesidades del bloque y la salida de la 
revolución internacional. 

La época del imperialismo es la época de la revolución interna - 
cional. Ei imperialismo expresa,por un lado, el sobrepasaaiento de 
las fuerzas productivas de las fronteras nacionales, por el otro, la 
imposibilidad del capitalismo de liquidar a las fronteras nacionales 
para permitir un verdadero desarrollo de esaa fuerzaa. Desde otro / 
punto de vista, el imperialiamo es una clara expresión del antagonis 
mo irreductible en el que han entrado laa fuerzas productivas y las7 
renlclones de producción. El aspecto notoriamente eJemplifioativo de 
todo esto os la diaminución relativa del crecimiento de la producti¬ 
vidad del trabajo en el capitalismo y del producto per-cáplta. Toman 
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--do ai capitalismo mundial globalmente y en una ostimación a 

largo plazo podemos ver que esta disminución relativa, que de por sí 
es un síntim*~c1 aro de deaoomposción, raya casi en una disminuc ion 
absoluta. A la tasa de crecimiento del Japón y de Alemania le con¬ 
traponemos la ’asa de decrecimiento o estancamiento per cápita de 
cualquier país semicolonial, colonial o dependiente. Es Justamente 
este carácter infranqueable que encuentra la explotación capitalis¬ 
ta, reflejado en la creciente desaparición de oportunidades para la 
inversión lucrativa, lo que le da a la época presente un carádter / 
de revolución, y su universalización por obra del capital financie¬ 
ro y la economía mundial, un carácter ininterrumpido. Lo* países a- 
trasados, sobre los que se concentra en forma de desarrollo combina 
do, dual, el peso del atraso nacional, a través de forma* arcaic aa 
de producción, y el peso de la madurez del mercado mundial, a tra¬ 
vés de la explotación imperialista, no pueden liberarse ie esta si¬ 
tuación si no enfrentan conjunta y combinadamente ambas firmas de o 
presión! la atrasada y la moderna. Pero el enfrentamiento de esta 7 
última, reflejada en la lucha por la expropiación del capital finan 
clero internacional, nos coloca, objetivamente, en la revolución mui 
dial; el carácter universal de la crisis unlversaliza la revolución 
La destrucción de la base de explotación del imperialismo lleva la 
revolución proletaria a la misma metrópoli. 

Si la caracterización general del imperialismo es ds crisis, la 
caracterización general del proletariado es de revolución.Tomado e¡s 
to ultimo en un enfoque nafa concreto, implica que el sentido en que 
se dirige el proletariado?nacional debe deducirse del que toma la 
clase oliera'Internad onal. La Internacional Revolucionaria es justa 
mente la organización que permite llevar esta realidad al plano de 
la elaboración consciente, al plano de la estrategia y de la tácti¬ 
ca. El problema de la revolución internacional abarca por comple t o 
los problemas de la lucha d* clases contemporánea. La marcha de la 
Revolución Cubana demuestra la urgencia de su extensión a Latlnoamé 
rica, lo mismo la argelina para los pueblos del Maghreb (Marruecos, 
Túnez) y, consiguientemente, a la Francia imperialista. El imperia¬ 
lismo, cuya esencia es mundial, ha comprendido esta situación y ela 
bora su política contrarrevolucionaria con sentido y perspectiva lñ 
ternacional. El proletariado, que también es mundial, debe libra# 7 
sus batallas enfocándolas en el mismo sentido; un punto de vista it¡ 
ternacional ista. 

Hemos considerado fundamental desarrollar los punta* del inter¬ 
nacionalismo con la doble intención de dar una auténtica herramien¬ 
ta para analizar el conflicto chino—soviético a9i como para reinvin 
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dicar lo más genuino del espíritu marxista-lenlnista revolucionarlo. 
Nuestra tesis, nuestra conclusión est la cuestión de la guerra,de la 
lucha por la liberación nacional, de las relaciones internas del bl£ 
que socialista, de la política exterior de loa Estados Obreros, del 
tránsito del oapitallsmo al socialismo y del socialismo al comunlnat 
de la naturaleza social del estado en los países soclalist.s, de la 
importancia y valor de la lucha del proletariado en los países avan¬ 
zados, sólo puede abordarse desde el punto de vista Intemacionalis¬ 
ta proletario, 4esde el punto de vista de la revolución proletaria / 
mundial.- 
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IZ QUIER DA NACION Al ■ O IZQUIERDA I’RKilCRIS l'A 7 

Deoapitar toda Influencia burguesa es una tarea de primer orden para la 
construcción del partido. El rSIN(Partido Socialista de la Izquierda Nacio¬ 
nal) ejerce una influencia de este tipo, y su critica, por lo tanto, debe 
desnudar su naturaleza anturevolucionaria. 

Este articulo pretende ser una primera aproximación a una critica globd 
a esta t»ndenoiaj se tocan aquí, en sus rasaos generales, los lineamlento 
proburguesea de la izquierda nacionnl. 

T« falsa caracterización d« Ir penetración imperialista y de La natura— 

J*za de lo burguesía nacional es 1* base teórica de la claudicación de la 
izquierda nacional ante los intereses de la burguesía# Esta claudicación se 
corona en la cuestión del poder, en el carácter de la revolución y en la mi 
eión del partido revolucionario* 

En la cuestión de la penetración imperialista el PSIN incorpora la con¬ 
cepción proimperialista del frigeripmo. El frigerlsmó, sobre este punto, i* 
cnnoo* que como la carácter!stioa del imperialismo es la exportación de ca¬ 
pitales éste se ve nbllgedo. rontrs rr¡ voluntad, a industrializar al paie • 
De esta marera, uri-ndo al carácter industrialIzador del imperialismo el 
sentido liberador de toda industrialización, el frigerismo sustenta fu a- 
pología de la penetración imperial 1eta. 

Si bien el imperialismo tiene ’a particularidad de expandir las fuerzas 
productivas penetrando en las distintas regiones económicas lo hace con sua 
métodos característicos! igualando y deanivleando sub grados da deaarxd?. 1 q 
agravando las distancian entre la riqueza y la miseria, insertando y defa - 
rrollaado det-enninedes ramee dentro de la economía atrasada, oponiéndolas / 
entre slj de e3ta manera, acantila *• 1 dependencia del capital nacional haoia 
las metrópolis imperialistas. "A reusa de la universalidad, de la movilidad 
de la dispersión del capital Pinarniero, que penetra en todas partea, de as 
ta fuerza animadora del imperialismo, éste acentóa aón más esas dos tenden¬ 
cias. • • fundamentales, centrípeta y centrífuga, nivelación y desigualdad • •• 
que nos explica el vivo enireíazamiento del proceso histórioo"/(L* Trotzky, 
El Gran Organizador de Derrotas ). 

Como la explotación imperial í sto. se expresa coran explotación del oapi — 
tal financiero su penetración mire las bases financieras de los capitalie — 
njos nacionales. Todo el "aporte de ayuda financiera" es incapaz de reeolver 
esta cuestión. De tei manera, el imperialismo al tiempo que asooia a los se¿ 
tnres mfcn concentrados de la burguesía nacional desintegra las bases econó¬ 
micas y financieras de los capitalismos nacionales. Este proceso dialéoticq 
integrador y desintegrador, del capitalismo mundial con respecto a loa capi 
tallamos nacionales se desa-*-rr.i \ a en el raaroo de una creciente dependenoia^ 
de les bunigeoías raciona 1 es de loa países eenicoloniales con respecto ai im 
perialinmo que el mismo drenaje del capitel financiero contribuye a refor — 
zar* 

"Este vivo entrelazamiento do) proceso histórico" no se engarza en la 







cono ep el fin dal P5TIT. Para «1 PSIN toda 1 ndustrlalizacldn el ras tari* maros. J * 
a Industrializar al Imperialismo conntituye una leaifin a loa interesas da 
te. Al anfooai la industrlalizadfin desde un punto da vista abstracto, aísla 
da su ajtprasifin da clase, al FS1W glorifica, objetivemente, al programa ^ 
duntrialist* de la burguesía nacional, ea deoir, al programa que ti anda a fot 
tal arar s la hurguesle nací ocal mediante ou 1 igazfir» al capital financiero An 
♦arnaojnnal. otra con savia posible en la etapa del impar! al 1 amo y da la 
revduoi'n pro letarias Esta abdicación ant# Ion interesas da la bnrug* r ’la na 
nional col ora a la "izquierda nació»»»)" wmo al mis f * »mie aliado de .oonoap 
‘>lfin firgeriste* Esta coiüoidanoia «ida muy bisn al ce reoter"naoiori*l" da Ta 
tiaqiuiarda nacional. 

En al editor!*!. N°4 da "l?vquierda Racional" se demarr^Ha con aoctan si on 
anta cuestifin. "S»lo a partir dal peronismo tunamos, con todas las limitarlq 
nan del caso, un» polit.ic* aplicad*, a la economía, an deci», una política q.e 
aa d-^lna por su sentido d« conjunté' y na aplica a promover al dg asn/ olvintÉt. 
te, industrial c :>m<« basa para l a ind apanda n cía ec orifim L ^a ( pag. J - al subí ay» d o 
as n*entro). Como vamos, el carácter progresivo y liberador da tod a industria 
lizaolfin, tndeped i an teman ta de au enredar da clan», an al nexo qua fundameri 
ta su o] »ud1 cari fin ante al pernnieimo, Paro + al as Ja negus** hurgúese qua p«| 
ra "Izquierda Nacional", "El podar peronista, asentado en un amplio apoyo da 
niaras, ara una garantía da ana al imperialismo no Irrumpía por la brecha am¬ 
blar ta por determinada* concesiones", (sa refiara a la* concesiones petrelffe 
ras durante el peronismo-N°4 pag.4), Da ante forma, ai apoyo da masas a un* 
política bUTgu»>*a, con las masas sin armas, non al ejercito intacto y «in *ui 
partido revolucionario pe oonvierte ,a en una garantía contra la penetración l<a 
perla]ieta"(sic). 

Esta ideal í c.aoifin da loa interesas industrialistas da la burguesía naolg 
nal lleva a lo izquierda nacional « coincidir, an ciertos parlodop, con los 
interesen objetivos dol imperialismo yanqui. No olvídanos que al "nacional" 
Ramos- inspirador de) PL5JM -d.it la bienvenida a ELeeohower durante cu "visi* 
ta" a la Argónt.ir^(-Carla a Eiccnhovraj'- revista "Santo y Saña" )• 

Ta ideal ivwri fin no +enni na allí| su conoepcifin an mucha más amplia. Para 
la izquierda nacional, a da las palabras da J.A.Ramos, "la posioibn 

argentina an l*unt* d«*i EstAt'fínee da 1961 -sanciones a Cuba-) ha sido al ra 
nuliado de que la burguesía nacional representada por Frondizi no ha querido 
plagarse al chantaje imperialinta"(Ramos reviste d» Politice Internación a 1 
26), Y pensar que arto fue encrjt'>, r..-» digamos ©1 23 da febrero da 1958 f 
donde contados gnjpon da izquierda adoptaron una posiolfin justa, sino al 7 
febrero de a sol'' cuarenta díea del 18 da marzo. Para ata entonces, 

la burgufsa representada per Frondizi habla hipotecado al pais, entregándose 
da piaa y manos, allá l*j~s y bao» tiempo, en mases del imperialismo. Paros# 
termina aquí lee alabanzas a la "potencialidad" da la burguesía# "Al no pla¬ 
garse al oahntage imperialista la burguesía nacional ha preferido solidar! — 
zarse en palabras con EEUU y ©o la prftetjce(M!) con Cuba".(Hamos, id«n). Co 
mo corolario de **nte and) ¡sin ol Ir. ¿.A.Reidor pida a gritos al apoyo de to¬ 
dos lor s*c<«tr*n a. Eiondí^i. í'*ro Remos no comprande(no comprende?) que la po 
lft¡C3 exterior un país ra mida por Ico interese* de cías# que se repre — 
°e i te en Ja prlfiioa interna • T ninguna duda cube da los Intereses que re — 
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Pero continuamos derivando está oonoepoión apologética. Cuál es al progra 
ma da la "revoluoión naoional" ? "Izquierda Naoional" nos da la respuesta i / 
"•••la quiabra dal marcado mundial, la tandanoia al deterioro Aa loa términos 
dal interoambia oon la consiguiente depreciación da nuaatras exportaciones im 
pone enfrentar al sistema oligArquioo.•• oon un proyeoto da nacionalismo oons 
tructivo qua implique el paco de la Argentina agraria a la Aigentina lnduai *•- 
trial M (Izqierda Naoional N°4|, pag.3)* He aquí el programa de la "revo 1< JCÍn rur 
oional"! Más apología al programa de la burguesía, imposible. 

La cuontión de la "revolución nacional" merece que le dediquemos un apar, 
tado aapacialj puos en este punto el entreguiamo burgués del P3IN adquiere au 
mayor nivel* 

Para el P3IN, la revoluoión nacional se halla eatrechamente vinculada con 
su concepción del Frente Naoional. De tal manara, del análisis del Frente 
cioral aurgirán las "perspectivas para el desarrollo de la revoluoión nenio - 
nal". 

El Frente Nacional, durante el peroniomo, expresó la subordinación dsl prj 
lotari«do r la burguesía. Que la clase obrera asumiera un carácter subordina¬ 
do on ol "rente wm debió, jjpr un lado, a la oarenoia de un partido revolucio¬ 
nario quo impulsara la crjtloa de esta subo rdinación y la orltica a las limi¬ 
taciones antiimperialistas de la burguesía, y por el otro, a lo rolntivnnon- 
to embrionaria del desarrollo de la autooonoienola histórica de la cla.cc obre 
ra, acentuado por Ir inexistencia del partido* 

Xl no partir de eate CRracter subordinado del proletariado a la burguesía 
en el Frente Nacionsl y de su critica , el PSIN apuntala los objetivos burgue¬ 
ses on lo allana» de clases) esto contrabando ideológico de la burguesía ha¬ 
ce concebir el desarrollo del marxismo a partir del análisis critico del pe - 
ronismo, como su aliado de izquierda...(fiamos "Izquierda Nacional" N°4» p*£>X) 

La derrota peronista, oon el golpe del 55» vino a demostrar la incapaoi - 
dad de la burguesía de llevar adelante las tareas de la revolución antlimpe - 
rialista. Por consiguiente, cualquier intento de desconocer eeta tendencia dd 
proceso y construir una estrategia pretendidamente revolucionaria negindela , 
se angarza en la estrategia de la contrarrevolución* 

Una interpretación de este tipo realiza el PSIN cuando analizando la de - 
Trota peronista afirmas "De ahí la Importancia decisiva de quo en la revolu - 
ción nacional actúe un partido obrero independiente, formado por los «lamen - 
tos más decisivos y esclarecidos de la clase obrera, capaces de impulsar la# 
volución hacia adelante y de condenar todas las vaoilaoiones e inoonseouened* 
de las otras clases del frente nacional"("Izquierda Nacional N°l)* 

Analicemos en detalle este punió. Si primer lugar, el análisis que reali- 
za el P3IN del Frente Nacional lo ei independientemente del oareoter subordi¬ 
nado que la clase obrera asumía en él) de ahí que la inclusión del "partido £ 
brero independiente" no modifique este caraoter subordiande, pues no es pare 
impulsar la crítica de éste, sino que su misión se reduce a'* 1 *• .condenar todas 
las vacileoiones e inconsecuencia# de laa otras clases.•*"eto.,eto. En segua* 
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¿o lugur, al. fr*nt» de clases no existe^ el peronismo que «a bu mejor «pr^ 
sión se *n«nantra en una crieia permanente y aguda cuya magnitud explica nqy 
bien qSbe no puedan compartir el mismo tacho partidario aquellos que no pue¬ 
den vivir bajo el mismo oíalo en el pala( ver en la misma reviataiPeroniamq 
criai» y reorganización). 

El PSIN reproducir este Frente Nacional con la salvedad del pa^r 

tido, que nomo vimos anteriormente no modifica el carácter subordinado déla 
alianza de ciasen, puesto que la misión "nncional" que le adjudica el PSIN 
Ha as liquidar esa subordinación, /lemán, reconstruir esto frente nacional 
an momentos «n u> e ce agudizan lan contradicciones sociales del palé tien¬ 
de, objetivamente. *«. reforzar los interesen de la burguesía. A diferencia / 
del P.Comunista, como añade "Izquierda Nacional”, no cubrirán las vacila - 
clones de la hurgue alo. con el slogan de la "unidad nacional" sino, y eetoll 
agregamos nosotros, en nombre de la "revolución nacional". 

"La jefatura burguesa o la j*fatr:re obrera en el proceso nacional-denio» 
orático.««" que non introduce J.E. Jpi 1 imb«^*go( "Izquierda Nacional" UO , 
ne como cuadro de realir,ación el Frente Nacional y como cuadro de escena u* 
momento históri» 1 - qn* lo fundamente. El período del "frente nacional" es el 
lúe vieno a* llenar -ote vacío, como antesala de la revolución proletaria. 

Para complací a izquierda nacional que tantos libros de Trotzky ha edi_ 
tado, oitaremos unor, párrafos de Se Revolución Permanente, que haoen a es¬ 
ta cuestión. 'La teoría de la revolución pertaaneeite, renuecitada en 1905,de 
claró la guerra w estas ideas, demostrando que los objetivos democráticos di 
las naciere* burguesas atrasadas conducían, en nuestra época, a la dictadu¬ 
ra del pr-' 1 et»r- 1 mío y que ésta ponía a la orden del día lan reívindicacio — 
nes nocí a 1ismtar, En esto consiste la idea central de la teerla"* 

Por consiguiente, "si la opinión tradicional sostenía que el camino de 
la dictadura del proletariado pasaba por un prolongado período de democrati 
zación, la t.**j*í de la revolución permanente venia a proclamar que en los 
países atranadon el camino de lanflemocracia pasaba por la dictadura del pro 
letariftdo”. 

El carácter permanente do la revolución pone al desnudo el entreguisme 
burgués de las varia iteo tanto "nacional" como "cipaya" de 1* izquierda na 
<3i onal. 

El PSIN surgí i. 'm' "movimiento independiente del imperialismo, de la 
burguesía naciera? y de la burocracia soviética" nace herido de muerte. Clau 
dica desde 3us comienzos ante los miemos sectores que supuestamente le has 
dado vida independíAnte. 

Julio. N. Magri 

+ Ya esbozado el presente artículo se produce 
una ruptura en el PSIN. Por mfc.lado, queck un 
. grupo encabeaado por Ramos, y por el ot»,una 

l.'/D» con G.Trejo, Sorairea y otros.El presen 
te escrito aspira a ser un aporte al inalud i 
bl£ replanteo critico que deben lhoarlos croa 


